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Regeneraciones 
marítimas 

por ahora no hay que pensar engran
des créditos para reconstruir la escua
dra. Una clasificación severa del mate
rial flotante daría resultados desastro
sos para el entretenimiento de los ser 
vicios marítimos, pero persuadiría á la 
nación de la necesidad imprescindible 
de reconstruir la flota. 

La satisfacción de esta necesidad está 
muy lejana, y la marina sigue llevando 
á cuestas la pesada cruz de sus infortu -
nios. E l País siente la necesidad de re-
poner los elementos navales, pero se 
encoge de hombros ante la indiferencia 
de las clases directoras. 

Una escuadra acomodada á las ex-
trictas necesidades marítimas de Espa-
fta no sería demasiado cara. E l País 
tiene recursos sobrados para reponer 
en poco tiempo su material flotante y 
colocarse á buen nivel entre las poten -
cias mediterráneas por lo que se refiere 
á poder naval. 

¡Sería menester que la atención pú 
blica se concentrase de nuevo en las 
consecuencias fatales que puede tener 
para el porvenir de la Patria es perma
necer cruzados de brazos en lo que se 
relaciona con la restauración del poder 
naval. 

En relación con los programas nava
les de naciones de igual importancia, 
España necesitaría unos mil millones 
de pesetas para poseer una buena es
cuadra con unidades modernas y tipos 
intermedios entre los últimos modelos 
y los anteriores. 

Las condiciones esenciales de nues
tros buques de combate no son ya tan 
exclusivas como cuando teníamos la es
cuadra de las Antillas y la de Filipinas. 
No teniendo que pasar por el canal de 
íáuez, el calado y el radio de acción, no 
son tan preferentes como hace diez años 
para nuestra marina. 

Pero no hablemos de esto, que en ca
so de necesidad sería labor de los técni 
eos; hablemos del costo de una Escua
dra bien surtida de unidades tácticas de 
los diversos sistemas hoy admitidos en 
la Marina militar moderna. 

Esa escuadra costaría mil millones do 
pesetas y no quinientas ó seiscientas 
como presumían hace tres ó cuatro 
años los organizadores de nuestro po -
dedo marícimo. Esos mil millones ¿se
ría mucho? Lo es pero el país lo puede 
soportar. 

Durante diez años habría necesidad 
de consignar para esa atención de la. 
nueva escuadra un crédito extraor
dinario de cien millones anuales; y aun 
cuando parece en realidad mucho, no 
se debe creer que la riqueza del país no 
podría resistirlo, cuando en realidad 
esa suma pudiera quedar en su mayor 
parte en el país. 

Pero si el plazo de costo de la escua
dra había de ser de diez años, el de la 
disponibilidad de las construcciones 
nuevas podría ser de la mitad. Los 
descuentos de construcción que po 
prían ancumuiarse serían verdadera
mente enormes. 

Hace falta para todo ello no desma
yar, tener confianza en el porvenir y 
persuadirse de que el gasto enorme que 
í^eeupone la reconstraccíón de la flota 
militar es manantial de riqueza que se 
renueva, pues las industrias relaciona 
das con la construcción naval se des
arrollarían en tales términos que por sí 
Ĵ as podrían constituir la base de núes • 
«a regeneración marítima ó industrial. 

M A R I N A D E G U E R R A 

flotilla de destroyers ingleses 
La Gran Bretaña acaba de reorganizar por com-

Pleto au floUlla de destroyers, y la nueva dietri-
p c i o n de estas unidadea comprende á 123 de es
os buques, sin contar ios torpederos ni los s u b -

^arinoa. 
Las üa i i i i a s de destroyers inglecea son en 

utuero de tres; la primera en Fortemoutb, la 
e8auda en tíaecruesa y la tercera en Davonport. 

v ida flotilla comprende diez grupos de é l des-
daJ6*8' tí! 8rup > normal c j n s t a de cuatro uni-

ase y tres grupos de cada flotilla tienen s iem-
p8U8 efectivos completos, 

tto C0a8i8|1i9ute, Inglaterra dispone de 36 des-
Um613 ^or 0̂ m8a08 Hatos para entrar inmedia-
&ab eu,acciófli en vez de los 24 que determi-
Ooh^ ant ígua d i s t r i b u c i ó n por divisiones de á 
^ao uuidades. 
U c i ^ d e m á s grupos solo tienen un n ú c l e o de do-

» Pero bastante numeroso para permitir 
a0s , a muy pocas boras puedan moTilisarse to-

25 millas de andar destinados á acompaftar á las 
escuadras de alta mar por lo menos en la Mancba 
y en los mares del Norte de E u r o p a . 

Los otros grupos, siempre armados, compren
den un des tróyer , cabeza de grupo, de 25 millas 
y otros tres m á s pequeflos, de 30 mil las loa me
jores — X , 

Reformas militares 
Firmes en nuestro propósito do dedicar 

al plan de reformas presentado por el m i 
nistro de la Guerra, en las Cortes, toda la 
mayor atención posible que por su radica
lismo é inmensa trascendencia merece, va
mos á consignar algunas consideraciones 
que la lectura de parte del elocuente preám
bulo nos sugiere. 

Dice que «por desviarse de la orientación 
que señalaba el camino de las nuevas ideas, 
se vino á caer en lo que á ascensos respecta, 
en la monótona y estéril antigüedad que no 
permite llegar con alientos de juventud á 
loa empleos superiores de la milicia, cam
biando á la par el porvenir alentador de 
distinguidos y valerosos oficiales por un 
matenalismo que no se conocía en nuestro 
Ejérci to . . .» 

Suponemos que aludirá á las cruces rojas 
y blancas pensionadas y á las cruces de Ma 
ría Cristina en eso del materialismo. 

Pero nos parece que no es justa esa apre 
ciación en lo que á las últ imas se refiere, 
pues si el que recibe un ascenso por méri to 
de guerra lo permuta por una cruz de María 
Cristina, lejos de con esto evidenciar mate 
rialÍ6mot demuestra todo lo contrario, pues 
no solo nada gana en sueldo al parmutar 
el ascenso por la cruz, sino que como ésta 
se amortiza al ascender al empleo superior, 
mientras que el ascenso adelanta la carrera 
en todos los empleos qua al agraciado la 
falten por recorrer, no solo no hay materia-
lismo sino verdadero sacrificio y futuro par-
juicio pecuniario, que algunos Cuerpos se 
han impuesto, no por capricho sino por con
servar el espíri tu de unión y de compañe
rismo y cerrar el paso á los compadrazgos, 
á la adulación, á la intriga y á la arbitrario 
dad, sin perjudicar por ello el acceso á esos 
altos puestos de la mil ic ia de los distinguidos 
y valerosos oficiales de otras armas que han 
podido arr ibar con alientos de juventud á 
los empleos superiores de la milicia, como 
llegaron todos los generales nuestros que se 
hallaban al frente del Ejército de Ultramar 
en 1893, pues á pesar de lo que so califica 
en el preámbulo de «parquedad en las dávi 
vas», que no habrá sido tan grande cuando 
«tuvimos que liquidar nuestras campañas 
coloniales con un exhorbitante exceio en el 
personal», son muchísimos los que han lle
gado á generales en plena juventud, y no es 
imputable á la edad de estos lo triste «da 
las enseñanzas que se desprenden de la apli
cación da la ley adicional en paz y en gue
rra» en los úl t imos tiempos y desastres. 

En cuanto á las recompensas por méri tos 
científicos ó literarios y comisiones, hay mu 
ohos, que, separándose de la opinión del 
preámbulo en ello, oreen que se ha proce
dido más bien con prodigalidad, y que en 
este punto sería necesario antes que la ex
pansión, la restr icción, siendo contadísimos 
los que por méri tos de esa índole serán 
acreedores al ascenso, el qua jamás debiera 
otorgarse sin un informe previo acerca del 
méri to de la obra ó del invento, emitido por 
el Estado Mayor Gantral en juicio contra
dictorio. 

Al examinar las bases, como lo haremos, 
una por una, quizá ampliemos estas ideas. 

Estamos completamente de acuerdo con 
el ministro en lo que se refiere al té rmino 
de todas las escalas en el empleo de general 
de brigada; así sucede en todos los Ejércitos 
de las Naciones que más se distinguen por 
su perfecta organización militar, incluso en 
el de los japoneses, el más perfecto actual
mente. . 

Desde el momento en que existen Briga
das de cada una las distintas armas de com
bate, debe habar generales de brigada para 
mandarlas, ó de preponderar el criterio con
trario deben mandarse los Regimientos, Ba
tallones, Compañías, Escuadrones ó Bate
rías indistintamente por jefes ó capitanes 
de cualquier Arma ó Cuerpo, de Infanter ía , 
Caballería, Artillería ó Ingenieros. 

Si un general de brigada esta en condi
ciones, ó es apto, para mandar una Brigada 
de arma ó cuerpo que no es la de su prooa-
denoia, con mayor razón lo estará un capí 
tán de cualquier arma, para mandar la uní 
dad correspondiente de otra. 

Esta reforma del ministro, solo por s i i -
tema ó por móviles muy bastardos se pue
de impugnar ó combatir, pues como con 
mucho acierto consigna en su brillante 
preámbulo «la práctica la sanciona a impul
sos de una necesidad sentida, parfectaman-
te lógica poroue emana del principio de que 
si siempre fueron contados los enciclopa-
distas, en estos modernos tiempos de pro
greso las generalidades escasean y precisa | 
refugiarse en las ospaoialidadas para el me
jor servicio» . . . ! 

Y en tal racional como evidente principio ^ 
estriba el secreto de los principalas Ejerci-
tos del mundo, y de la eficacia y ^ x i m u n 

i de rendimiento útil de la oficialidad de las 
\ armas y cuerpos en Alem mía, Francia, 
\ Italia, el Japón, los Estados Unidos, y en 
i general en las más adelantadas Naciones. 

S El gran principio de la subdivisión del 
trabajo es el que las ha colocado a la cabeza 

\ de todas las demás, en lo militar y en lo i n -

» Pero éste gran principio, si ha da ser fe
cundo, debe aplicarse no solamente a los ge
nerales, sino también á los jefes y oficiales, 
evitándose en lo posible la promiscuación 
de funciones diferentes y hasta contradioto 
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de filas, y otras como muchas de las buro
cráticas que enervan á la oficialidad y hasta 
la desmilitarizan, y que jamás, ó casi nunca, 
debieran desempeñarse por los jefes ú o f i 
ciales jóvenes, si no, si acaso, por aquellos 
á quienes les faltaran menos de dos años 
para obtener el retiro forzoso por edad, ó 
por los de ía escala de reserva, hoy casi 
ociosa ó acumulada en destinos donde muy 
pocos prestan verdaderos servicios, cuando 
podrían prestarlos excelentes en mult i tud 
de destinos, que hoy con perjaicio de la efi
ciencia militar del conjunto desempeñan los 
de las escalas activas, los que, en lo posible, 
debieran hallarse siempre al frente de t ro -
pas, y no detrás de tinteros. 

CALLE DE BARB1ERI, NÍM S e g n n d a » d i c i ó n 

D I S C R E P A N C I A S 

No la paz de los esp ír i tus , si no todo el r é g i 
men del hogar d o m é s t i c o se ha quebrantado pro
fundamente con las diacusiones parlameutarias 
de estos d ías Los más sulfurados con las teorías 
modernas son las cociueras que no pasan por 
ciertas innovaciones. 

¿Se cree que no? L a libertad de conciencia i m 
plica graves perlurbacioaes cul inarias . E l otofio 
va de vencida, ei invierno 83 acerca, la cuaresma 
primaveral eatá en camino. E l r é g i m e n alimenti
cio es tá í n t i m a m e n t e enlajado con el criterio re -
li i ioeo. 

Q lien !o dude, intenta á quitarle el bacalao 
su aureola cuaresmal. Y es lo que dicen las coci
neras ¿qué van á comer estos picaros herejes los 
riernes de cuureama? E i bacalao io repuchan por 
retrógrado, el solomillo de vaca no puede dárse
les por anticristiano, y adamás . . . per que resulta 
caro. 

No se crea que es fá¿ll dar de comer á un ateo. 
Las espinacas parecen uu insulto á la liberta J 
de conciencia, y ¿qué me dice usted del pota
je, ese revoltijo de l e ^ u m i ü o s ñ s iadigastas con 
mucho caldo y poca eustimci-.? 

Pero ¿qué asp ír i tu profundamente « a t ó l i c o no 
preHare ese r é g i m e n alimenticio al dalos azoados 
de carne? Este nutre el cuerpo, pero embota el 
e sp ír i tu ; en cambio el potaje sin carne purifica el 
a lma y acerca el espír i tu hacia las verdades 
eternas. 

Esto no lo comprenden los librepensadores, 
sobre todo los que ya se permiten el lujo de ser 
herejes no tienea rentas nielementos de n i n g ú a 
g é n e r o para v iv ir bien. L a comida de viernes, ó 
sea la vigil ia, es más e c o n ó m i c a y m á s acornó i a -
da a la puresa de conciencia. 

lia. rigor, un e s t ó m a g o repleto de alimentos 
fuertes, de procedencia animal, no puede prepa
rar al cerebro para las grandes ideas religiosas. 
Los ayunos, por sí so os, constituyen medios de 
perfecc ión espiritual qua los librepensadores no 
son capaces de comprender. 

Mientras en el kogar d o m é s t i c o el amo de casa 
se entusiasma con los discursos pronunciados en 
el templo de la represen tac ión nacional por los 
oradores de ideas avanzadas, la señora dispone 
los guisos bajo un pie de econ0mía y de piedad. 

Los ingresos disponibles no dan para pavo trou-
fee ni para chuletil las á la besamela; gracias á 
que se pueda organizar un buen arroz con a l me- f 
jas ó un sabroso bacalao á la v i z c a í n a con m u - I 
chos colorines y poco lastre, f 

L a cocina atea es cara. L a ca^ne e s t á por las í 
nubes, cunde poco y la pesan mal.^Sn cambio el | 
bacalao, el anoa , las espinacas, las acelgas, se | 
prestan admirablemente á todo género de combi- | 
naciones que nunca resultan demasiado onerosas. | 

De nada de esto habría que lamentarse sin la \ 
malhadada d i s c u s i ó n religiosa. D e s p u é s de todo j 
las ctoquetas hechas unas veces con gallina pica- | 
da otras con mer;uza desmenuzada pasaban s in | 
dificultad en los días solemnes s in que pudieran \ 
alarmarse las conciencias demasiado e s c r ú p u l o - | 
eas, | 

Pero ahora, d e s p u é s de esos discursos ¿qué ere- ' 
yante se aventura con el roobeef ni qué libre pen- \ 
sador se resigna al plato de lentejas, que es b í - I 
blico? E n realidad, si no hubiesen surgido esos • 
debates, cada cuul se nutr ir ía á ku añe y á sus I 
medios, mezclando lo saludable al esp ír i tu con lo í 
conveniente á la materia | 

¡ D e s v e n t u r a d o s los que teniendo hambre y sed, 1 
no de pan ni de agua sino de oir las plát icas de I 
la s a l v a c i ó n everna, se ven compeiidos á soportar I 
la oratoria de los herét icos l 

A b e l B m a r t . | 

indudablemente que han equivocado el rum
bo los conservadores. 

Pensaban ellos que al tremolar la bandera 
de la política católica iban á concentrarse 
los del bloque radical en el republicanismo 
dejándolos á ellos solos y absolutos dueños 
del campo monárquico. ¡Y ha sucedido todo 
lo contrario! 

Ei Estado puede ser católico, pero eso no 
quiere decir que los anticlericales se mar
chen. No se van, lo que hacen es quedarse 
y unirse para echar fuera del régimen á los 
exclusivistas, á los que ponen á la curia ro
mana por encima de la monarquía . 

Ese es el error. La bandera de la supre
macía del Poder civi l sobre el eclesiástico es 
simpática para los defensores de la monar
quía constitucional, más favorable y propi -

| cía para ellos que una república conserva-
' dora. 

g. En ésta puede haber restricciones que la 
monarquía constitucional no emplea, y los 
partidarios de la libertad de conciencia es
tán más amparados con el régimen monár
quico que con el republicano. 

Los conservadores de la política católica 
no han previsto eso y ahora lo aprenden á 
costa de sus costillas, como suele decirse. 
La política católica favorece al poder teo
crático, por consiguiente, debilita el Poder 
del Estado, y los más fervientes defensores 
de la monarquía constitucional no pueden 
meaos de pensar que quien quita la ocasión 
quita el peligro. 

A medida que el debate político avanza 
los conservadores se debilitan y está muy 
cerca á produciise en el seno de su partido 
un gran cisma. Los procedentes del antiguo 
canovismo desaprueban que se haya desta
pado tan pronto el frasco de la política cató
lica. 

El inconveniente de ello salta á la vista. 
Ei partido conservador se desdobla; una 
parte, con su jefa se agrupa en torno á los 
clér igos, para defender las pronogativas 
eclesiásticas, otra parte, no la menor, se 
concentra en torno dol primit ivo programa 
oanovista» 

Si hubiese ahora quien dentro de la m i 
noría conservadora tremolase una bandera 
de restauracióa caaovista, el partido conser
vador se t ransformaría eliminando los ele-
mantos clericales que constituyen una i m 
pedimenta hoy invencible para reconquis
tar el Poder. 

Ya se ha dicho en el curso del debate; la 
política no sirve para gobernar, y si los 
conservadores católica no se deciden á pres
cindir de ella no alcanzarán el Poder. 

. grupos en reserva 
*« ha riUK*í(ÍéoU de la nueva organ izac ión es que 
v* á l a a H COalPreQjer en los grupos de reser-
Pí«ParLiA u0yers a£dCt09 á la8 « s c u e i a s , cuya 
tto D n « l Q ' bajJ 6l PUQlo de vista del material 

Por i Í ̂ m8Q08 de reaill,'ar alg^ defijiente. 
^ 8 y i a 9 l a a fljtiUa8 e s t á n bien equil ibra-
^ c o a t c a l m í PUd^a8 bai0 el maQdo superior 
^^te láa m^i11^ W ^ s l o e , que dirige personal-
í r ^ o a c o a Z n r » 43 y la ^ « " ^ c i ó n de los doce 
^ Qida a f M f a c e m 8 Q t e armados. 
b ^ 6 u « o l d¿ d ^ ^ ^ P ^ imPlicft ™ grupo rías, algunas de ellas, como las de l ^ i a j 

0 de«trQyerg de 525 t0neUdlla y quQ ab^orvan casi todo el tiempo del oíiciai 

MARRUECOS 
Dicen de Tánger que el Raisuli ha remi

tido al Mahzen quince mi l pesetas, parte de 
las contribuciones recaudadas en Arciia. 

También pide el Raisuli autorización pa
ra garantir la seguridad de las personas y 
bienes, sobre todo en el litoral de Tánger á 
Mogador, conjurando al Sultán para que no 
tolere de ningún modo la organización de 
policía con oficiales franceses y españoles. 

L a impedimeota coaservadora 
Empiezan á ver claro los conservadores y 

á persuadirse de que han hecho un mal ne
gocio sacando las cosas de quicio en el de
bate político. E l t i ro les ha salido, como se 
suele decir, por la culata, 

Ea efecto, como lo positivo es reconquis
tar el Poder, y éste se aleja para ellos cada 
vez más, no se perdonan el traspiés y en el 
fondo están más enojados con el clericalis
mo enragé que los propios liberales. 

¿Qaé necesidad teoían los conservadores 
de tomar tan á pechos la causa de los cleri -
cales? ¿Para qué aumentar mayores dificul
tades á las ya acumuladas para su vuelta al 

i Poder? 
Nadie se acordaba ya del célebre bloque 

! radical ó de las izquierdas, y he aquí que 
\ cuando se desmoronaba por sí mismo el Da-
\ luarta del libre pensamiento, vienen á darla 
• fuerza loa intempestivos ialeadores de la po-
I lítica católica. jMáa las valiera estar duer-

me3! t u 
i Ta se esta viendo qua ahora en vaz de irsa 
í hacia la república los elementos anticlerioa-

les sa oonoentran ea torno da la monarquía 
constitucional. ¿Qué prueba eso? Evidencia 

DE L A COSTA 
P O R T E L Ó G R A F O 
C r u c e r o s u e o o 

Yigo 11. 
Poco d e s p u é s de anochecer ha fondeado en este 

puerto el crucero sueco «Dri8t ighefen>, proceden
te de Goerburgo. 

P e r m a n e c e r á aquí seis d ías . 
M a ñ a n a , al izar la ban iera sa ludará á la plaza. 
Es te buque ha despertado la a t e n c i ó n del v e -

cind rio. por ser el primer buque sueco que toca 
en puerto e s p a ñ o l , d e s p u é s de la separac ión de 
Suecia y Noruega. 

F r a g a t a b r a s i l e ñ a . — U n a d e a g r r a c ¡ a a ~ E I 
« M a r q u é s d e l a V i c t o r i a » 

Ferrol 11. 
Zarpó la fragata bras i l eña , que ha estado ancla

da en este puerto. 
8u comandante e n t r e g ó 100 pesetas para el A s i 

lo de Ancianos. 
— E n las cercanías de esta poblac ión ba ocurri

do un desgraciado incidente. 
H a l l á n d o s e caaando varios operarios del arse

n a l , r e su l tó herido en la cara y el pecho el l abra 
dor A n d r é s Q u í n t e l a , que estaba detrás de un 
zarzai . 

ñi ha ordenado que marche á las rías bajas 
el c a ñ o n e r o «Marqués de la Victoria» para dedi
carse a .& vigilancia de a pesca. 

L a f a b r l c a c í d n d e c o n s e r v a s 
Yigo 11. 

H a n llegado á esta pob lac ión procedentes de 
Setubal los periodistas japoneses Hoskino y N a -
kamura , con objeto de estudiar la fabr icac ión de 
conservas, industria recientemente importada en 
el J a p ó n . 

E l sindicato de conserveros de Setubal ha te 
legrafiado á sue colegas de Gal ic ia recomendan
do.es que no permitan á loa japoneses la entrada 
en las fabricas, por considerar que el desarrollo 
de la fabr icac ión de conservas en el J a p ó n ser ía 
peligroso para la industria hispano-itortuguesa. 

L a ú d á p ¿ q u e 

Palma ¿0. 
E l l aúd cSanta Teresa» que sa l ió ayer de este 

puerto para dedicarse á la pesca, al llegar á la cala 
de Figueras fué sorprendido por un fuerte tempo
ral que acabó pur volcar la e m b a r c a c i ó n . 

Los cuatro hombres que la tripulaban consi
guieron mantenerse sobre la quilla del l a ú d , 
pero « j m o se h a d a ü a n lejos de tierra, d e s c o u í i a -
ban de poder recibir aux i l i o s . 

Por suene , d e s p u é s de tres horas de mortales 
angustias, pasó el vapor «Is leño» y los n á u f r a g o s 
fueron salvados. 

MARINOS ILUSTRES 

Miranda (Don 3osé] 
TENIENTE GENERAL 

Natural de las montañas de Santandar. 
Santo plaza de guardia marina en 1793 y ob
tuvo sus sucesivos ascensos hasta el da te-
menta de fragata en 1807, asistiendo á va
nas operaciones de guerra en el Medi ter rá
neo durante la ruptura con Francia, al com
bate de Cabo San Vioeute contra la armada V̂ i93̂  íeI maado del almirante Yercois el 
14 da Febrero da 1797, al de Rochef ort en la 
fcdoaadra del maado de D, Francisco de Mel
garejo y á la defensa de Ferrol contra los 
ingleses en 1800. 

Se hallaba en Oviedo con licencia cuando 
tuvo lugar el alzamiento nacional del 2 de 
Mayo de 1808, uniéndose Miranda á la causa 
nacional, salió á campaña sosteniendo repe
tidas acciones con las fuerzas del ejército 
francés, que despertara entusiasmo en la 
Junta de Gobierno de Asturias, y al levan
tar su ejército y crear el marqués de Santa 
Cruz de Marcenado, de coronel de milicias, 
capitán general de ejército, dió el empleo de 
teniente general al teniente de fragata M i 
randa, pasando á servir al ejército de cam
paña con diche empleo, en el que concluyó 
la guerra asistiendo á muchas batallas y ac
ciones que acreditaron su nombre. Desempe
ñó después varios cargos superiores y m u 
rió el año 1828 siendo comandante general 
del Campo de Gibraltar. 

CAMILO RIQUER Y ZABECOE. 

Resucitemos la verdad 
H a b l a o l r o t e s t i g o p r e s e n c i a l 

EL SEÑOR DE ANTONIO: 
¿...? 
No he leído todos los art ículos de E s p a ñ a 

Nueva, pero por lo que usted me dice y lo 
que otros me han indicado; deduzco ha in
currido ese diario en grandes inexactitudes, 
tanto en io que se refiere al destrozo del 
globo que el 1.° de Julio de 1898 elevaron 
ios americanos para reconocer nuestra si
tuación sobre la loma de ^an Juan, cuanto 
en lo referente á la crítica porque no se dis
paró contra los reflectores de los buques 
yanquis por la noche. 

Respecto al primer punto, debo comenzar 
diciendo que nunca me ocupé en hablar de 
ese servicio á nadie, porque se encargaron 
de propagarlo sin yo pretenderlo cuantos lo 
presenciaron, pues yo nunca consideró co
mo un méri to el hacer blanco sobre un glo
bo á 1.050 metros con piezas modernas, y 
además este detalle fué insignificante en 
comparación de lo que en ese combate 
aconteció á la sección que yo mandaba. 

Entre los que presenciaron lo del destro
zo del globo a cañonazos se hallaba el ca
pitán de Ingenieros Sr. Llórente , que publ i 
có luego una memoria acerca de estas ope
raciones del sitio de Santiago de Cuba; ese 
oficial que con su tropa se hallaba á unos 
700 ú 800 metros á retaguardia de la Loma 
de San Juan en un sitio bastante elevado 
y con buenos anteojos, pudo observar esta 
fase del combate en mejores condiciones 
de serenidad y golpe de vista que los situa
dos en la vanguardia. 

La infantería nuestra no t i ró sobre el 
globo, porque delante de éste venía la in
fantería enemiga, la que pudieron ver des
de el primer momento por estar situados 
los nuestros en un saliente de la Loma, como 
es natural no se entretuvieron en disparar 
sobre el globo á tan larga distancia para los 
fusiles, teniendo más cerca las masas de 
enemigos que avanzaban. 

Los orificios que hubieran podido causar 
los proyectiles de 6, 5 mil ímetros de los 
mausser, aun suponiendo que en t i ro tan 
difícil le hubieran acertado, n i producir ían 
el descenso del globo con la rapidez con 
que este bajó, n i se hubieran podido dis
t inguir desde tierra. 

Yo disparó contra ese globo cuatra caño
nazos con granada de metralla de 312 bal i 
nes cada una, no 90 como indicaron oreo 
en un art ículo, y era el número que te
nían antiguamente los Sohrapnels de cam
paña; de modo que le largó 1248 balines, mas 
los cascos de la envuelta, en pocos momen
tos. El primer disparo fué algo alto, restifi-
qué el alza disminuyéndola en 50 metros y 
al d i r igir el segundo disparo comenzó á des
cender el globo, visiblemente averiado. 

Le hice los otros dos disparos á 1025 me
tros y variando la graduación para desga
rrar el globo y que cayera aún más violenta
mente y ver si podía conseguir con ello se 
destrozaran al caer los dos aerosteros que 
en mangas de camisa venían dentro, y que 
desde el primer cañonazo se habían oculta
do enel fondo de la barquilla, cosa que no 
habían realizado hasta entonces y segura
mente lo habr ían hecho si hubieran adver-
tidoque el globo recibía balazos de fusil . 

Terminó el globo su descenso inclinándo
se bastante hacia nuestra izquierda. En qué 
estado quedaría se comprenderá con sólo de
cir que no pudieron volver á utilizarlo en 
las restantes operaciones que en las dos se
manas siguientes realizaron todavía. 

4»? 
Aunque yo no me hallaba ni en el Morro 

n i en la Socapa sé qua mis compañeros ser
vían en el primero unos obuses de hierro 
de 21 centímetros de autecarga y media do
cena de cañones antiguos de bronce, á car
gar por la boca, de 15 cent ímetros , rayados 
a Ib cent ímetros , de aquellos que se llama
ban «El marqués de Pescara» ó «Firrufino», 
y de los quo ya no se usan más que en Ma
rruecos y en el Sultanato de Joló. Carga
ban proyectil de tetonas con espoleta de las 
primitivas de tiempos, en desaso ya en to-
dos los ejércitos. No había otra cosa, aun
que repetidísimas veces se había propuesto 
a los Gobiernos de España por los capitanea 
generales, en v i r tud de razóna las memo-
rías e informes de Comisiones y jefes facul
tativos, la necesidad de organizar las defen
sas de los principales puertos dv3 la isla de 

| Cuba, entre ellos el de Santiago, y repeti-
i das veces se llamó la atención incluso desde 
i las revistas técnico-mili tares y prensa pro

fesional, como el D i a r i o del E j é r c i t o (XQ la 
Habana, donde recuerdo, publicóse una lar
ga serie de art ículos en 1892 titulados «La 

, próxima guerra y nuestras costas», con la 
- f irma de un oficial de Artil lería esoritor 

art ículos en que se proponía uu plan oonv» 
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plato de fortifioaoión y de artillado para 
los prinoipales puertos de la Gran Antil la 
—los mejores quizá de América—y entre 
ellos para el de ¡Santiago de Cuba. 

No se hizo caso y nos sorprendieron los 
aoonteoimientos en muy malas condiciones 
defensivas, y gracias á la inmensa actividad 
desplegada por el general Linares, bien se
cundado por los jefes de Artillería y de I n 
genieros Sres. Díaz-Ordóñez y Caula y de
más autoridades de la plaza, se improvisa
ron defensas con aquellos arqueológicos ca
ñones y cuatro piezas Hontoria de 16 cent í 
metros, que, con 15 artilleros míos y mari
neros del «Reina Mercedes», desembarqué 
yo, y se montaron en la Socapa y Punta Gor • 
da, sirviéndolos después los marinos. 

Estos cañones alcanzaban 11.000 metros, 
pero tenían pocas municiones. 

Había además en la Socapa unos obuses 
de 21 cent ímetros , sistema Eiorza, del aña 
1850, de hierro, cuyo alcance solo era de 
unos 4.00D metros; estos servidos por a r t i 
lleros. 

Con tan escasos y deTicientes elementos 
hubo que impedir, por espacio de mes y 
medio á la escuadra yanqui la entrada en el 
puerco. 

Es absurdo pensar que se hubieran debi
do emplear en disparar con esas piezas con
tra los reflectores de la Escuadra enemiga 
para apagarlos y salir la nuestra de noche, 
lo cual solo se puede sostener desconocien
do el t i ro de arti l lería de costa. 

Este t iro que de hacerse sería con grana
da de metralla, no oreo haya sido practica
do en ninguna parte del mundo, porque 
nuestras piezas que se hallaban de Ileuo 
dentro del haz luminoso que proyectaban 
los reflectores, el cual alcanzaba hasta las 
mismas casas de Santiago de Cuba situadas 
varios ki lómetros más allá en el fondo de la 
hermosa bahía y aún llegaba á las lomas 
aún más lejanas, no hubieran podido n i 
apuntar ni rectificar el tiro; lo primero por 
el deslumbramiento que produce en me
dio de las tinieblas de la noche el recibir 
una luz tan intensa de frente (y hasta la de 
una simple linterna) y en segundo lugar 
porque no se hubieran podido observar los 
puntos de caída de los proyectiles nuestros 
por los capitanes, al tratar de corregir el t i 
ro, corrección imposible si no se sabía si 
quedaban cortos ó largos los inpactos. 

El reflector es una venda tupidísima que 
protege al buque, que lo maneja con más 
eficacia aún que el blindaje. La batería que 
pretendiera batir de frente (como en este 
caso) un barco que lo ofusque con su r.-flec
tor solo conseguirá derrochar inocenteman-
te municiones, máxime llevando como lle
vaban cristales de recambio para los reflec
tores de cincuenta, sesenta y aun noventa 
cent ímotros de diámetro que tenían en los 
buques. 

Tan conocido y cierto es el efecto ofusca
dor de los proyectores que maniobrando con 
los nuestros en Barcelona, Cádiz y Ceuta en 
ejercicios de exploración, han sido i l u m i 
nados incidentalmente barcos mercantes en 
marcha y éstos han producido quejas des
pués , porque alucinados por un^ luz tan in 
tensa se desorientaban y se expusieron á un 
desastre al navegar cerca de la costa en esas 
condiciones. 

Excuso decir que las únicas piezas de pre
cisión para disparar contra tan pequeño 
blanco como lo es un proyector, eran las da 
Hontoria que servían los marinos, y éstas, 
como indiqué, tenían escasa dotación de 
municiones, que hubiera sido temerario 
gastar en busca de tan dudoso efecto. 

En cuanto á la intervención del pundono
roso é ilustrado jefe de marina Sr. Busta-
mante, en el combate de la Loma da San 
Juan, que sostuvimos una compañía de 
Puerto Rico, y 60 movilizados á mi derecha, 
ot racompañía también de Infantería da Ta 
lavara á mi izquierda y mi sección en el 
centro, debo decir que al retirarnos destro 
zados, fuimos recogidos á unos 500 metros 
á retaguardia por aquellas fuerzas desem
barcadas de la escuadra, siendo yo y tres 
soldados más los úl t imos que abandonamos 
la Loma de San Juan, con el cuerpo atrave
sado yo, habiendo quedado herido tam
bién otro subalterno de la sección y el co
ronel Díaz Ordóñez, es dacir, todos los j a -
íes y oficiales de Artillería que allí es tába
mos, resultando asimismo gravemente he
rido el distinguido marino Sr, Bustamante 
en el ataque á la bayoneta que inició contra 
las superiores fuerzas yanquis. 

Resultaron también heridos el general 
Linares, el coronel Caula, de ingenieros, el 
comandante Beato, de infantería, que había 
acudido con 150 convalecientes del Hospi

tal y casi todos los oficiales de infantería, 
que allí estaban c jn las compañías. 

¿ ... ? 
Nada más se me ocurre acarea da los su

cesos que ha tratado con gran desconocí 
miento Espafla Nueva y da ios que me cons
ta son inexactos, pues otros más que tam
bién lo son, ya he sabido los han rectifica
do oportunamente ustedes. 

Todos los datos que se citan pueden com
probarse en varias obras ya publicadas so
bre el sitio de Santiago da Cuba. 

E X T R Á N J É R O 
C R A T E R E N E R U P C I O N 

Informes de Trinidad comuoican que el Pico 
Aalebra á 65 k i l ó m e t r o s del Oeste de Trinidad, se 
encuentra en e r u p c i ó n 

E i vo lcán arroja gran cantidad da l a v a , ele
v á n d o s e las llamaradas á gran altura. 

Las poblaciones p r ó x i m a s se encuentran ate-
rrorizadae. 

LA. S I T U A C I O N E N R U S I A 
Un telegrama de San f et-ii sburgu participa que 

un tren con 1 ü viajeroa ba sido atacado cerca de 
Bdloum, resultando dos conductoras berido?. 

Los viajarla fueron dt'sbalijados 
E l prefecto de Moscou ba ordenado la confisca

ción de uu Maniñes to de los cadetes octubrista?, 
y Lace un llamamieut J á los electores para exbur 
les á su deber patriótrico de no votar a los sena
dores pol í t icos capaces de ceder á las violencias 
revoluciou:--rias y arrastrar á Rus ia al abitimj de 
la mieerin y de la diecor da, smu á hoiab t-s oa ti
ces da gaiMiitizar los benr-ü.-.ioa de la OuHSt t u -
c ión , dar á la Douma iii&auocia p^ra dar d te-
>:Li a, sostener el biení-aia -, las iitvrt-.dpe y el 
dtíattrrollo progresivo de tud. s las csasea de la Na 
oiou. 

O T R V V E Z LOS B O E R S 
Otra vez loa ingieat-e se ven amenazados con 

una iriHurrección boer. 
E l jafe Fene ira insiste en sua propósitos de pro

ducir una rebe l ión impurt nte. 
H a establecido su cuartel general en una gran 

j a de Uitziogebt. 
Varias oolurnaas volantes mareban contra él 
F a tan detalles relativos á ios míadios coa qu« 

Ferreira cuenta y al n ú .aero da partidarios qua ie 
siguen. 

L A T R Í P L I G S 
Una nota oficiosa publicada por el Gobierno 

italiuno niega que el ministro de Negocios E x -
tranjeroa Vlr. Tittoni, baya notificado expecial-
mente á Inglaterra la r e n o v a c i ó n de la tríp ice 
como afirman algunos per iódicos londinenses. 
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POR R. L . STSVENáON 

—¡Trae luz, Dick! gr i tó Sil ver. 
Uno de los hombres salió, y volvió casi al 

punto con un tizón encendido. 

X X V I I I 

EN MANOS DEL ENEMIGO 

La antorcha iluminó el interior del bloc-
khaus, y dejó confirmados,' por desgracia, 
mis temores. 

Los piratas estaban posesionados del fuer
te y de sus provisiones de boca y guerra. 
Toneles de aguardiente, carne de puerco sa
lada, sacos de galletas, todo estaba allí como 
antes de mi partida; pero lo que me heló de 
••panto fué el no ver los prisioneros, pues 
oaloulé al momento que mis amigos habrían 
ereoido, sin quedar ninguno. jQue remor-

Ayer tarde se verificó el entierro del co
ronel retirado de Infantería do Marina don 
Francisco Cabrerizo y Sánchez, resultando 
aquél acto una sentidísima manifciStiación 
de duelo en la que estuvieron representa 
dos la mayor parte de los jefes y oficiales 
de la Armada que se encuentran en Madrid. 

El coronel Cabrerizo había prestado en 
el cuerpo de Infantería de Marina muy re
levantes servicios, así en la guerra, como 
en tiempo de paz por los que la fueron con
cedidas varias cruces rojas y blancas de las 
órdenes del Mérito Naval, y mil i tar , las pla
cas de San Hermenegildo y de Isabel la Ca
tólica y varias otras. 

Era también beneméri to de la Patria. 
Descanse en paz el veterano y pundono

roso mili tar y reciba su desconsolada fami
lia nuestro más sincero pésame. 

Desde San Fernando 
10 Noviembre. 

Ü s i i c i a s d e ftiaHna.—9ei D e p a r t a m e n t o * 
Se remite al vrsenal patente de capi tán de n a 

vio para D, Gabriel « o d r í g u e z vlarbán. 
- A l subsecretario se manifiesta baber pasado 

destinado al Hospital , el priraar cape l l án D , A n 
tonio Blanco tardona 

— Sa noticia á Aíáiaga Real orden que desesti
ma instancia del eacribieute de sexuada Ü . R a 
fael Zi labardo, qaa sol íc i labA la excedeacia. 

Para i a í o r m e se remite á la Intendancia ins
tancia del segando condestable O Antonio de 
los R íos , que solicita d i íaranc ia íe sueldo. 

— A l subsecretario ee remite instancia de d o ñ a 
Matilde iVUrañón, solicitando plua que de jó da 
percibir su esposo 

—Sa remite á la latendsucia para informe i n s 
tancia del comandante bonoratio de Iuíd.ntaría 
de viarina f. Autonio CaacOo, qua solicita abono 
da quebranto de moneda, 

— A l subeecreUrio se cursi i n s U n c i a del se
gundo practican « graduado U. Mtiuuai G Jüzált^z, 
solicitando rtí^Liflcaoión de a facni* de su nac i 
miento. 

-í-'ara conocimiento de iuforma emitido por la 
intendencia, se remite a la esta ion lurpedista 
iaatancia d«l aagud t condr-st^ble U . J aó á a n í a , 
qua aulicita. aoooo de quaorciuio le m ti ', a. 

— P a r a í i . í se remiti a l . A ud^uda otra del 

i dimiento para mí no haber muerto á au la 
I do! Allí no había más que seis hombres; 
I cinco de elLjs ae habiiiu deap-jriadu oau ei 
| rostro rojo é hinchado pur ei p . ídaiu s a jño 
| de la emuriuguez; ei sexto, qu^ ^ ruiautíuíd 

acostado, se incorporó \.&u aô  Duuru el ou-
do. Su rostro estaba lívida, y su caboza 
sujeta con una venda manchada de baugre, 
que me recordó al hombre herido en el 
asalto, y que huyó al bosque. 

El loro había cesado de gritar y continua
ba sobre el hombro de su amo. 

Me parecía que iáilver estaba más pálido 
y serio que de costumbre, y llevaba el mis
mo traje que cuando fué á parlamentar con 
nosotros; pero ahora estaba cubierto de lo 
do y manchas. 

—jToma! ¡Pues si es J im Hawkins, que 
viene hacernos una visita!... dijo al recono
cerme, ¡Que el diablo me lleve si le espera
ba!... Te agradezco mucho tu amabilidad... 

Y se sentó sobre el tonel de aguardiente 
y se puso á cargar su pipa. 

—Dame la antorcha para encender, Dick, 
replicó. 

Y cuando tuvo encendida la pipa^ 
—Está bien, gracias; y vosotros, señores, 

dijo dirigiéndose á los demás bandidos, no 
tenéis que molestaros por el señor Hawkins, 
pues de seguróos excusará. . . ¿Pero eres tú . 

primer id relirado D. LUÍS Mourel e, quo solicita 
abono de quebranto de moneda, 

- Al subsecretario se curs i iustancia de doña 
María Ramos Ambrona, vi ida del escribiente de 
segunda D Antonio García de la Vega, solicitan
do in^raso para su hijo en la Academia da G u i -
dalajara 

—Se dá cuanta á !a Secc ión de baberse conce
dido permuta de destinos á los terceros contra
maestres D. Juan Rico y don Vicente Yafiaz. 

— A l brigadier se le remite Real orden que 
desestima instancia del capitán D. .Francisco ( iu -
tiórrez, qua solicitaba i n d e m n i z a c i ó n por pérdida 
de equipaje y de caballo. 

— A l mismo ae le noticia baberse concedido el 
pase á la Escala de reserva, al c a p i t á n D. Juan 
Rodríguez Laguna. 

— S a remite cédula de cruz, á favor del tenien
te de lufantar ía de Marina D. Francisco Naranjo. 

— ara su entrega al teniente D. José F e r n á n 
dez Teruel , se remite á la brigada, resguardo de 
la c o m i s i ó n liquidadora da F'ilipinas por valor de 
780,73 pesetas, 

—Sa remita al Suprem") expedioate de trasmi 
s ión de pens ión de dofia Manuela Carmen Olmo, 
huér fana d«l condestable mayor D Eduardo. 

— A l subsecretario se remiie instancia del te
niente do lu reserva disponible D. R a m ó n Alba, 
solicitando continuar de ayudante de guardias 
de a s e ñ a l e s . 

Real Academia de Belias Artes 
R e o e p c é ó * d©3 m a e s a s 

Ante uua numerosa y distinguida concu-
rrencia y graa u ú . u o r y dd senKu^g acdaémi 
Cutí, IUV<J iugcu' ayer carde ea este áantru xa 
rtíCopciou buiomab dai iutíigntj y pupuiai 
müt í s i ru uaViirx'u D. Joa^uiu Larregxa, qa 
viene a ocupar oa can gloriosa corpOiacioai 
ei lugar qao uoupaDa ol emiuuxiíd é luolvi-
dabio ouxapoditur D . Manuoi Fornaudez C -
bdiiero. 

Coa excesiva modestia el nuevo académi 
Cu se oüdpu ea au úiaourau de sud oscaoo» 
mén tus para voair á reampiazar ai qua ora 
kreemplazaoie ó iatíustituioie, ai que llegó 
á ser uaa gloria uaoioaai, y u r g u í i o uel arto 
musioai g^auiaameute erfpanol; hucieudo 
una apología mu completa como sentida, 
de las relevantes dotes, excepcionales con-
dioioues, y buen sentido ariístlco que ador
naban el taieafcoy la inspiración íecundíd 
ma del autor üe L a MarsaLiesa, EL pnincr 
diu f e í í á , E L salto del pusieyo, Los sobnnus 
del Lapitan tí-nint y m á s de doscientas 
obras mas, verdaderos modelos en su gene 
ro, y algunas de latí cuales hubieran podido 
trasformarse tsa óperas con muy poco tra
baja, respiaadecieudo en todas ellas ei sello 
da su personalidad y de su ciencia, 

A continuación desarrolló coa gran maes
tría y elocuencia ei tema de su discurso so
bre lu i n f l a m c í a del pianista compositor en 
la educación artística musiCinl de los pue Aos. 

Con gran alteza de ideas significó que el 
piano on la mayor parte de ios casos es el 
úaico medio de que se dispone para educar 
musicalmeaíe á los pueblos, depandiendo 
de la dirección del profesor y de las obras 
de que este se valga el que ei discípulo ems 
prenda con éxito el grandioso arca de lo 
sonidos. 

Deploró que el gusto en materia de arte 
no soa en el día tan saieoto ^omo fuera de 
desear, lamentándose de que ios artistas 
con menosprecio de sus convicciones no 
reparan en patrocinar los errores da la mul
t i tud, hacióadose cómplices de su mal 
gusto y denominándoles apóstatas dal arte 
que reciben del ideal aplauso lu inspiración 
de su baja estofa. 

Con elocuencia suma hizo un análisis de
terminado da los progresos del piano, y so -
bre todo, de la música pianística en sus inf i
nitas combinaciones simultáneas da acom
pañamientos, de melodías y de variaciones, 
para ias cuales parece que son insuficientes 
dos manos. 

Citó á Bathoven, cuyas sonatas inmorta
les son las columnas de Hércules en ei arte; 
á Haycien, Mozart, Olemonti y otros genios 
de la múáiea que nos iegaron obras correc
tas, graoiuoas, elegantes ó inspiradas, pero 
ninguao de ellos supo sacar partido de los 
sonidos del piano por carecer éste de peda
les, con los qua sa consigue una opulencia 
de aonori ad asombrosa. 

Recorrió toda la escala de pianistas céle
bres desde Webár basta Chopia, litígando 
á la cumbre en cuanto á la uDtaaciou de 
efectos especiales q.te conviertan ei iusiru 
meato en uaa pequeña orquesta, con iu ¿pa 
nc ión de los Ta dojrg. Oaopia y L szc. 

Llamó á aa.e fccítúO ei rayo det ¿d va ' y al 
porta recaudar te dé W^gaer, ca .a.» a 
verdadera i a i m a u c i a qa^ j o. puaiSu,* 
Comp »HÍtor m educado.. .. i ,o aa^i 
cal de 1L*S pueblos. 

Coa abaaiaae ia de datos é i u á l í a a s aa 

amigo, o^ cuaip j y A n j ¡Q ió mtptasm tan 
grande para l a vi j j amig !,.. Ya sabia yo 
qua oras Uá||uj paro, od Verdad, ta Cjafieso 
qds etíCuy ooi praa iiao..» 

)[ J na ajü.ti u.i palabra, y parmaueoía 
iainavil, coa ia eipaída vuelta á la pared, 
en ei mismo sitio ea qua me haoían coloca
do, mirando á rfiWer da f rea te y sin moñ 
trar debilidad alguna á pasar da la ooogoja 
qua me oprimía el corazón. 

Sil ver echo dos ó tros bocanadas, y repu
so luego con la mayor calma; 

-—Puesto que estás aquí, Jim, aprovecha
ré este momento para hablarle con toda 
franqueza. Siempre te he tenido cariño, mu
chacho, pues eres mi mismo retrato, cuando 
yo era joven y guapo, y mi deseo ha sido | 
siempre verte con nosotros, á f in de que ' 
participes de nuestras ganancias y puedas 
morir siendo un caballero; y ya que has 
venido, muchacho, repito, no quiero perder 
esta ocasión de hablarte. El capitán Smollet 
es un marino en toda regla, aunque algo , 
duro con respecto á disciplina,.. «El deber I 
ante todo,* dice y no sale de ahí..¿Si quieres 
creerme, permanece lejas de esas aguas... 
que son para tí peligrosas... El doctor tam- i 
bien está contra t í . . . Ese desertor... dice; 
en una palabra, chico, tú no puedes volver 
con ellos, porque ya no te quieren. . y como 

nes de realidad y balleza infinita, el maestro 
¿ar regla supo deleitar al ilustre auditorio, 
el cual no se cansaba da tributarle cons
tante y ruidosas salvas de aplausos, con
virtiéndose en atronadora ovación cuando 
al final de su discurso elogió á los que do 
manara tan gallarda habían contribuido á 

I popularizar ias mauifesLaciones del arte 
i bajo su aspecto más sublimi. 

La contestación estuvo á cargo del más 
moderno de los académicos, D. Cecilio Ro
da, critico musical de gi'an erudición y no
table escritor, lleno da entusiasmo por el 
sublime arte. 

Con elegancia de estilo y corrección l i te
raria irreprochable, comenzó su discurso 
haciendo el elogio del maestro Caballero y 
del Sr. Larregla, entrando después en ei té 
ma elegido por este último en su discurso 
de recapción. 

Sin negar quo oí piano es el instrumento 
que más na contribuido á propagar y divul
gar el arte de la música, siendo el que po
see literatura propia mayor y más preciada, 
en el qua se acrisoló ei genio de/tac/i que 
vió nacer la última tendunoia de Betthoven 
y formó y dió vida á las innovadoras crea
ciones de bcliaminn, acumulando tan pre
ciado instrumento grandes timbres de glo
ria en el arte; dijo, qae no por esto á su 
modo de ver, dajaba de •oasideri r qua la 
ads^uanza del piano habla sido más perni
ciosa que baaéficj, recordando el t í tulo de 
un libro curioso que trata de la mala i n 
fidencia del piano en ei arte musical. 

Mucho nos extrañó este palmetazo en 
contra de lo sostenido por el maestro La 
rregla en su discurso, apoyándose ea una 
frusa da este al principia da su brillante la 
oor al tratar dados pianistas compositores; 
paro de todos modos nos pareció la cita del 
s^iior de Roda algo inoportuna para ei caso 
é improcadente da todo punto. 

Coa facilidad de palabra nos hizo la larga 
y conocida historia dal piano desda qua na 
ció con ai nombre da clavecín 6 aav icúrnio 
basta ei piano forte de nuestro días. 

Dijo qua el que toca la trompa ó el con
trabajo no son verdaderos músicos en el 
sentir general, si 10 obraros de la música 
qua se pasan la vida dando moros ó marcan
do el bajo; con lo que tampoco estamos con
formes sin contar con tan' despiadada cali -
f icación; pues sentando esta premisa no se -
rán músicos todos los que se dediquen á un 
solo instrumento siéndolo en cambio ei hom
bre orquesta qua pasea las calles tocando el 
bombo y los platinos con ol pie, el chinesco 
con la cabeza, y la flauta ó ei flautín con la 
boca, aman do cualquier otro instrumento. 

Dijo también que ei que canta, si sabe 
cantar, lo cual no es poco conceder, no sabe 
más qae eso solo, en noventa y nueve casos 
de ciento sin saber solfeo la generalidad y 
sin tener en cuenta la intención del compo
sitor. 

Nosotros creamos, por el contrario, quo 
algunos artistas han sabido interpretar al
gunas obras con tan gran talento y extraor
dinarias faoultaden, qua han suparado á lo 
que el autor hubiera podido soñar. 

Aparte de estas pequeñas observaciones, 
el Sr. Cacilio de Rada estuvo aa el resto de 
su discurso hábil y elocuente, demostrando 
sus grandes conocimientos musicales y ha
ciendo gala de su elegante estilo y fina pre-
cepción. 

A la terminación da su discurso fué tam
bién vivamente aplaudido. 

Acto seguido el presidente impuso al se
ñor Larregla la medalla de académico, que
dando definitivamente en posesión de tan 
honorífica distinción. 

JAQUESAN. 
12 Noviembre Í906. 

C U E N ro 

s fenómenos 
Pablo, uno da los más guapos mozos de 

Puerto Chico, mariposeaba en torno da Fe
lisa y Matilde, sin acabar de decidirse por 
ninguna. Llovía sobr J mojado...; las tales 
mariposas eran ya cosa antigua, como qua 
duraban desdeOditro masas aates. Intere
sa ias ias dos por el galán, y considerándose 
rivales, habíase enfriado mucho la amistad 
que antas se profesaban. 

Huían una da otra; así mientras Matilde 
ocupada ea el salón uu puesto al lado del 
piano, Fedtía habíase sentado en el extremo 
^puesto... Y ei veieta de Pabdto las sacaba 
a opilar aitaruativamauie, sin qua ninguna 
da alias se aire viese a descubrir el gusanillo 

de los celos que la roía, negándose á 
pareja y diciéndole clarito: S9r Su 

—Saque usted á la otra, porque vo 
me resigno á este turno pacífico. 

Saguia él vacilante, indeciso." Lo «• 
era que cada una tenía su por qué y su 0 

Felisa: ni guapa ni fea, da esas qu^ n ^ 0 -
del montón, una morenilia graciosa, ni • aa 
ta, frivola, medianamente educada'. ^ZP1^̂ • 
partido, porque era hija única de uü'0 
viudo y propietario de varias fincas «e^0? 
aquel señor, que llevaba la levita coín 0 * 

sus 
gada de una percha, se le había visto er 
mocedades detrás de un mostrador dg 
chando aceite y vinagre, queso y azi^3' 
todo muy mal pesado y muy bien ' • 
tado. 

Matilde: admirablemente hermosa ruV 
ojos azules de mirar dulcísima, conquiat13' 
dora de corazones por la bondad de saalm 

Partido, 
primera 

educación exquisita. Muy buen 
porque heredaría un capitalazo de 
fuerza; pero era una niña abandonada^q 
padras conocidos, extraída de la Inclusa n 
los opulentos señores de Grijaiba, matrim 
nio viejo é infecundo. La querían nnrOr'. como; ¿A quién habían de dejar su oau. 

vie]o 
uaa hija, 
dal inmenso? 

Venció por f in Matilde, no con las arma 
de la coquetería, sino con el encanto de a 
dulce mirada, piometedora de un amo 
puro y sincero. Desde aquella noche, en qua 
se inclinó hacia Matilde la oscilante balan 
za de la voluntad do Pablo, se hicieron dal 
dominio público las relaciones. 

Pablo fué admitido en casa de los de Gri 
jaiba, y un año después los padres del novio 
pidieron en toda regla la mano de Matilde-
ios generosos protactores de esta se gasta
ron un dineral en el trousseaa de la futura 
desposada. Medio Puertp Chico desfiló por 
la sala donde sa exhibían las galas nupcia
les. La boda se había aplaz ido para un pla
zo muy corto. Los novios sa adoraban. 

Cuando la vivaracha Felisa se encontraba 
en alguna parte con Matilde, ahuecaba el 
hociquillo, le lanzaba una mirada rencorosa 
y volvía despreciativamente la cabeza sin 
saludarla. 

I I 
En Puerto Chico no se hablaba más que 

del f enómeno; así lo llamaban. 
—¿Se ha enterado usted del fenómeno?— 

preguntábase al que se suponía ignorante 
aún dal caso. 

Y ei caso fué que la señora d^Grijalba, 
cumplidos ya sus cincuenta y ochó, comen
zó á padecer ciertos achaques propios de la 
edad; qae llamado el doctor Palomeque (una 
emineacia) éste no acertó á diagnosticar, 
por el pronto, la enfermedad de la paciente 
y qua más adelante, con datos ya positivos 
asa^uró que la sañora estaba en cinta, noti
cia que produjo en los de Grijalba la explo
sión de un par de sonoras carcajadas, á una 
por barba. 

No hicieron honor á la ciencia del galeno, 
no le creyeron ni entonces ni luego, ni aun 
cuando se hicieron harto visibles los signos 
d é l a maternidad; eran gases..., cualquier 
cosa. Rogaron, sí, al doctor, por.todos loa 
santos del cielo, que fuese discreto, que no 
propalase por la capital el absurdo notición, 
pues sabían ellos cómo las gastaban los de 
aquel poblacho. 

Pero llegó un día en que aquello tuvo que 
ser un secreto á Voces; no fué un día, fué 
una noche cuando hizo su entrada en este 
mundo miserable una robusta niña, según 
la calificó el doctor Palomeque. 

El suceso provocó en la sociedad puerto-
chiquense no pocas zumbas y chistes de du
doso gusto, si bien cuchicheados al oído, por 
tratarse de tan respetables señores. 

Un mes después se supo en el Casino la 
segunda noticia sensacional de la tempo
rada. 

—¡Caballeroí—dijo al entrar uno de los 
socios—¡Otro fenómeno! La boda da Matilde 
y Pablo se ha deshecho .. ¡Un escándalo! 

Un viejo erudito, que ejercía en el Casino 
el honorable cargo de filósofo, dejó á sus 
consocios que se despacharan á su guŝ 0 
comentando el hecho, y luego tomó la pala
bra para decir: . 

—En lo moral, como en lo físico, los fe
nómenos se eslaboran y sa suceden unos a 
otros. 

Ahora, por ejemplo, el del feliz alumbra-
manto da la sañora de Grijalba, es ante
cédante del de esa ruptura nupcial. Sí, se
ñores: antecedente y consiguiente; o a ^ . f 
efecto: Ustedes no han leído á Stuar Miu> 
ni á Herbert Spencer... 

—¡Ni ganas!—contestaron los otros. , 
Ello es que la pobre Matilde 39 

compuesta y sin novio. 

I I I 
Han pasado ochos años.. . 

no intentes formar uu tercer partido, solo 
contigo, no te queda mas partido que en-
ganonarte en la banda del capitán Silver. 

En todo esto que me decía, ñabía el menos 
la buena noticia do que mis amigos vivían 
aúc; y aunque, segúa Silver, au irritación 
contra mi parecía ser muy grande, sin em
bargo, se me había quitado uu peso grande 
de encima ai saoer qua vivían. 

—No tengo necesidad de h-.carte oom 
prender qae estás en nuasto podar, Jim, 
dijo Silver, y ya sabes que me repugnan las 
amenazas. Vamos á ver, si mi proposición 
te conviene, no tienes más que decirlo; si 
no, responde con claridad.. Creo que es ha
blar en plata. 

—¿Queréis que os responda? respondí con 
voz temblorosa, pues á través de las pala
bras irónicas de Juan Silver comprendía 
que planteaba sobre mi cabeza una amenaza 
de muerte, y mi corazón latía dolorosamen-
te en mi pecho. 

—Muchacho, piénsalo bien, añadió Silver, 
nadie te oprimía; las horas no nos parecerán 
nuaoa^largas á tu lado. 

—Pues bien; antes de tomar una resolu
ción, tengo el derecho de saber: primero, 
por qué estáis aquí; y segundo, están 
mis amigos. 

¡Ah!... ¡Ah! refunfuño una de lospi^' 
tas: ¡quien podrá decirlo!... 

- ¡Galla el pico! gr i tó Silver, interrüQi' 
pióndole con tono furioso» 

Luego, dirigiéndose á mi en tono 
toso: 

—Estoy á la disposición del Sr. Hawk^ 
para darle ciertas explicaciones, dijo." ^ 
bed, pues, Sr. Hawkins, que ayer por 
mañana, á primera hora, el doctor Livo 
senos presrn tó bajo bandera parlaino^8 
ría, y me dijo: «Capitán Silver. os han 110 
cho traición: el buque ha desaparecido.» 

Verdad es que habíamos bebido un P 
más de ren de lo regular...; en una palab^' 
que hepíamos olvidado por completo el 
que... Volvimos la cabeza .. y ¡qué 
el schooner no estaba en el fondeadero 

Enseguida el doctor propone nn 

En cuanto á elloe, han escapado y no * 
bemos dónde están, gj 

Silver se detuvo, y |despuós de eobargii 
aire dos ó tres bocanadas de humo, Pr0 
guió 

—Pero no vayas á creer que tú estas^ 
ad4 

X Oi w uu i .MJJ* 
mitido en el tratado, Jim... Mira las ^ 
mas palabras que pronunciamos: 

—¿Cuántos sois los que tenéis que • 
ouar el hrockhms? le p r egun t é . 
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•Porauó Matilde, alma noblo, alma crea-
siente invencible repulsión 

!? No puede soportar 
acercan, y en f in , 

gu visi1»! j , ^ ^ l a h a n h a n h n conocer el 

/la oara amar 
oor esas dos criaturas? ^ 
?u vista, palidece si se le 
diríase que ellas le han hecho 

0(qon dos niñas heshiceras Adelita y Fany, 
,ns adorables capullitos de mujer, la p r i -
mera de ocho años, de seis la segunda; y 
lias conocen instintivamente que Matilde 

m! las quiere, aunque las besa, y las dice 
nalabritas de miel y las regala bomberos. 

Es que Matilde, virgen de treinta años, 
vestal que no ha dejado apagarse el fuego 
de su primero y úl t imo amor, ve en aque
llos dos seres inocentes el emblema de su 
destino, la encarnación viva y palpitante de 
nna crueldad que ennegreció para siempre 
el horizonte de su vida, que ella veía diáfa
no y color de rosa... ¿ 

Pero ¿quiénes son esas dos ninasf1 Adelita 
es la heredera de ios señores de Grijalba, y 
Fanv es la hija de Felisa y de Pablo. 

-Ah! ¿Con que se casó Pablo con la more-
niíla pizpireta? Sí; y ahora, cuando Felisa, 
¡levando de la mano á su nena, se encuentra 
en alguna parte con Matilde, no ahueca el 
hociquillo, n i le lanza miradas reconrosas, 
ni le niega el saludo... Por el contrario, son
ríe satisfecha, y empuja dulcemente á la 
niña hacia éila, diciendo: 

- Anda, monina, dale un beso á Matilde... 
RAMIRO BLANCO. 

C u e r p o G e . t s r a l 

Dispone se manifieste el real agrado, al 
capitán de fragata D. José María Chacón, 
por haber demostrado una vez más celo, in
teligencia y amor al servicio con la presen
tación de un torpedo. 

Atímlnistracfón 
Trasládase reales decretos nombrando or

denador ó interventor de pago del Departa
mento de Cádiz, al ordenador de primera 
dase D. Leopoldo H . de S o ^ y ordenador 
D. Pedro Biondi. 

E s c u e l a s y a c a d e m i a s 
Concede plaza pensionada en la escuela 

naval á los huérfanos varones del teniente 
de navio D. Ricardo García Junco. 

Por servicios especiales se ha concedido 
la oruz de primera clase del Mérito naval 
blanca, al segundo teniente de infantería 
D. Carlos Montaner y Matusana. 

I0Y1M1ENTO DEMOGRAFICO 
Durante el mes de Octubre úl t imo han 

ocurrido en Madrid 1.236 deíunciones, cuya 
cifra representa un aumanto de 177 víct i 
mas con relación ai año snterior. 

Las causas principales de defunción han 
Bido las siguientes; 

Fiebre tifoidea, 30.—Viruela, 1.—Saram
pión, 22.-Escarlatina, 11.—Coqueluche^ 3.— 
Difteria y crup, 7.—(irippa, 11.—Otras en
fermedades epidémicas, 6. — Tuberculobis 
pulmonar, 114. — Meningitis tuberculosa, 
10.—Otras tuberculosis, 3d.—Tumores can
cerosas, 47.—Meningitis simple, 82. 

Congestión y hüinorragiaa cerebrales, 
45.—Reblandecimiento cereoral, 7.—Enfer
medades orgánicos del corazón, 47.—Bron
quitis aguda, 65.—Bronquitis crónica, 24.— 
Bronconaumonía y neumonía, 58. —Diarrea 
y enteritis (menos de dos años), 115.—Dia
rrea y enteritis (de dos años en adelante), 
78.—Afecciones puerperales, 9—Debilidad 
oongéaita, 8-Senectud, 23—-Suicidios, 9.— 
Otras causas de defunción, 365. 

Clasificadas las defunciones por grandes 
Pupos de edades, vemos que han fallecido: 

Menores de un año, 247; de uno á cuatro 
tóos, 221; de cinco á diecinueve, 117; de 
Veinte á treinta y nueve, 197; de ouaeenta á 
Wacuenta y nuevo, 204; de sesenta en ade
lante, 247; y sin czasificación, tres. 

Con relación al mes anterior, han aumen-
«do las defunciones por fiebre tifoidea, 
wncer, meningitis simple, reblandemiento 
cerebral y enfermedades del aparato respi
ratorio. 

Un burro millonario 

día « •«AOi l U O U O U U U U l i U U L U U i 

W reSresando Peck, que éste era su 
Qniíi0011 su oompanero Kellog, y el 

[J^a muerto recientement en Spokane 
¡¿^"higton) , un burro millonario (no un 
pilonarlo burro, que no es lo mismo, auu-
na ri^ ^ n bastantes ejemplos), cuya fortu-

» Qenluestra ia excentricidad de ios yan-
br ^ c^ueao ^ asn0 80 ocupaba en la 
- uctiva tarea de denunciar minas. Un 

nom-
bor r i -

ped-(1Ue tainbi0n formaba parte de la ex-
bus del monte frabo, donde fueron en 
le ® unos yacimientos de oro, Kellog 
ttll0110á Peck que le cediese el burro por 
Prev- ^ i 8 ' á io que 89 Prestó gustoso Peck, 

Ejio el consentimiento del borrico. 
Qostn w a KelloS» al día siguiente, como de 
aoomm ' salió á la oaza üe alguna minita, 
^ eivaacio áQ su huésped asnal. De pron-
W Q - nquiilG' ai 8Ubir 18 falda de una pu taña , —~ — i__ 

te y que ésta lo mismo la puede tener un 
asno que una persona, ha sentenciado que 
la mitad del valor de la mina es propiedad 
del burro. Sin embargo como éste no tiene 
herederos forzosos, que se sepa, con motivo 
de su muerte pasará la fortuna d>A burro 
millonario á poder de los amigos Peek y 
compañía. 

Si no entabla recurso alguna burra que se 
crea en mejor derecho.—XXX. 

T E S 

se detiene, endereza las ore]as, 
^na, y Kelleg se sorprende. ¿Qaó na-

a1S-0 61 burroV se pregunta. ¿Será a l -
Persig,^0^81161*1080 áQ 10 (iue venido8 

ZARZUELA 
Hoy lunes se celebrará el beneficio del 

notable imitador Mr. Bartin. 
El programa es el siguiente: 
«Primera. El Certamen de Cremona». 
Segunda. «Lola Montes». 
Tercera. «La Viejecita». 
Cuarta. «La Casa de Socorro» y Mr . Bar-

tin,con un programa completamente nuevo, 
tanto en la presentación de tipos como en 
la exhibición de trajes. 

Entre las artistas que esta noche imitará 
figura la Tortajada. 

El miércoles por la noche se despedirá 
tan excelente artista del público madri leño, 
y el jueves par t i rá para Tarragona donde 
debutará en breve según anunciamos. 

NOVEDADES 
El teatro de la Plaza de la Cebada es uno 

de los más favorecidos. 
No ya los domingos, cuyas funciones son 

dos llenos completos, sino que á diario y 
aun en noches lluviosas está siempre lleno. 

Hoy lunes se inaugurará un servicio com
pleto de calefacción en la sala y dependen 
oias del teatro. 

Mañana martes f igurarán en el cartel dos 
aplaudidas obras del repertorio, constitu
yendo la primera de las funciones mons
truo populares con que la empresa corres
ponde á la diferencia del púb l i co . 

El viernes se es t renará el hermoso drama 
filosófico social jfe¿ Cristo moderno, en el 
que se exhiben diez magníficas decoracio
nes y lujoso vestuario. 

Para dicho día hay encargadas muchas 
localidades. 

E s t r e n o s p r ó x i m o s 

El martes, en Lara, dan á conocer al pú -
blioo los hermanos Quintero su nueva co
media en dos actos 22í n i ñ o prodigio, de las 
que se tienen inmejorables noticias. 

En el Español: Amor de artistas, de Joa
quín Dloenta. 

A ñ o r a n z a s , de Linares Rivas y M a r í a E s -
tuardo, arreglo de Francos Rodríguez y 
Llana. 

En la Comedia: Los Abejorros, arreglo de 
la comedia de Bneux, Les óunnetons, estre
nada en Par ís con gran éxito el año pasado. 

Tnplepatte, de la que ya üablemos en otra 
ocasión, desempeñando el protagonistaMen-
diguchía. 

L a pista, de Sardou, arreglada por Cata • 
r ineu y Manuel Bueno, y L a comedianta f a 
mosa, saínete en un acto, de Luceño. 

En Apolo: E l distinguido sportman, en
t remés muy gracioso, de Arniohes y üa rc í a 
Alvarez, música de QuinUo, Uecho á ia me
dida de Ontiveros, y L a f r a g u a de Vulcano, 
zarzuela de Linares Rivas y Chapí. 

En la Zarzuela: L a noche de Jtieyes, zar
zuela de ambiente melodramático, de A r n i 
ohes y Pepe Serrano. 

Los cómicos, y cuantos la conocen, elo
gian sin reservas la obra. 

En Prioe: L l hijo de Budha, opereta có
mica de Melantuohe. 

Nos parece que no se puede pedir más á 
las empresas, pues todas procuran dar va
riación á los carteles, pagando de «ste mo
do los favores que el público les dispensa á 
diario con su asidua concurrencia á ios oo 
liseos. 

L a de hoy contiene las disposiciones s iguien
tes: 

Instrucción pública y Bellas Aries. - Rea l orden 
aprubatoria de uu uuaerdo dul Ayuatamieato de 
Barcelona relativo á la convefeion en eacueias 
púb l i cas de las plaz&s de auxil iares que es iau 
a íeu ios á las eseueias boy eximentes en dicha ca
pital. 

i l / « m a . — D i r e c c i ó n de H i d r o g r a f í a . — A v i s o á 
los navegantes. 

Fomento. - Direcc ión general de obras p ú b l i c a s . 
— A u t u á z . m a o á lo OumpuQía de t r a n v í a s de 
Murcia ¡..ara practicar los estudios de las lineas 
de ferrocarriles secundarios que se expresan, 

Qobernación.—ABtíaotía. general de tíeguros.— 
Accidentes ocurridos durante el segundo trimes
tre de 19J6, y sumas de indemnizaciones abona
das por loa conceptos que se expresan. 

Otro hombre mujer 

una 

visto el 
misterioso de lo 

E auiendo? 
*Uste;í1Vai?ente' 61 burro' Poseso de . 
4 goloft fuerza áQ adivinación, comienza 
" W í i ir (Í011 los 0asco8 ^ tierra, y como 
^ a v í i i ^ graoia3 al rucio descubre el 

hnv ^ \LOa de BllIlkerkili y Sullivan, 
^UonL * a toritería de «setenta y cinco 

¿"uea de francos». 

él̂ Ela(ÍaTntepara el Pobre Kellog, 
para l a ^ . fa(l0 aquei n ^ m o d í a sociedad 
^ BaL ^ aC1011 ^ os,iü8 a g ü e l o s con un 
^r68n '1?lque.noso10 reclamó lo que le 
H u i d » „ a' ^mo ^ como cualquier dis-
S d o elTadre i ™ d á n d o l e á todo el 
^ ^ o h o p f w 0 8 0 - desc^rimiento que ha-

Peok borriquiiio. 

v"40 iustioia. la ante loa Tribuna 

m JhS0̂ brÍmient(> ^ 

En el Asilo de Santa Cristina se ha des
cubierto ayer otro cambio de sexo análogo 
al de Sevilla. 

Hace algún tiempo ingresó en el citado 
Asilo un muchacho, que dijo llamarse E r 
nesto y tener veiui iúa años. 

Las trazas eran las de un golf dio y se le 
dedicó á iraasportar arena y grava, en cu 
y as faenas alternó con los hombres sin dar 
la menor muestra de dibil idad. 

Ayer antes de empezar á trabajar se sin 
tió enfermo con grandes dolores en el pe
cho. 

Fué conducido á la enfermería del Asilo, 
donde se procedió á reconocerle. 

Grande sorpresa fué ia de los módicos al 
observar en este reconocimiento, que aquel 
individuo solo tenía de hombre el traje. 

Los facultativos dieron parte inmediata
mente de su descubrimiento, personándose 
á los pocos momentos en el Asilo el director 
del mismo, quien comprobó que en efecto 
ge trataba de una joven de veint iún años y 
no fea, que había cambiado el vestido pro 
pió de su sexo por el traje masculino. 

La muchacha prestó hoy declaración reía 
tando una historia muy novelesca. 

Entre otras cosas dijo que había llevado á 
con- oabo su t ransformación por carencia de re-
una | cursos, y en ia creencia de que de esta ma-

suer- i ñora la sería más fácil ganarse la vida. 

CONGRESO 
SESIÓN DEL 12 DE NOVIEMBRE DE 1906 
Abierta la sesión el Sr. Pí Arsuaga pro

testa de la detención de un súbdito inglés 
hace pocos días, y pregunta qué castigo se 
hâ  impuesto á los que realizaron la deten
ción arbitraria. 

El miuistro de la Gobernación dice que no 
se ha enterado do lo ocurrido. 

Promete enterarse y aplicar un correc
t ivo. 

El ministro de Estado sube á la tribuna 
de uniforme, y lee el proyecto de convenio 
comercial con Suiza. 

También sube vestido de uniforme á la 
tribuna el ministro de Gracia y Justicia y 
loe otro proyecto de ley relativo á los su
plicatorios y otro de adquisición de un edi
ficio por cuenta del Estado para Cárcel en 
Sevilla. 

El Sr. Ordóúez presenta dos proposicio
nes firmadas por obreros de Córdoba refe
rentes al proyecto comercial con Suiza que 
acaba de leerse. 

Los señores Rahola, Rendueles y otros, 
presentan proposiciones contra el tratado 
comercial con Suiza. 

El ministro de Hacienda contesta á una 
pregunta que el Sr. Corominas le dirigió el 
sábado últ imo sobre un suceso ocurrido en 
la Delegación de Hacienda de Gerona y dice 
que el hecho está en conocimiento de los 
tribunales. 

El Sr. Gasset (D. Fernando) dice que de
sea saber cómo ha interpretado el Gobierno 
algunos extremos del últ imo decreto de i n 
dulto general. 

El ministro de Gracia y Justicia aclara 
algunos puntos. 

El Sr. Ossorio y Gallardo pide que se 
traigan á la Cámara en un mismo día todos 
los expedientes de incompatibilidades. 

El Sr. Canalejas ofrece complacerle y di
ce que en lo sucesivo resolverá él los expe
dientes bajo su responsabilidad, prescin 
diendo de la benevolencia que estos últ imos 
casos le ha guiado. 

El Sr. Suárez Inclán, presidente de la co
misión de incompatibilidades, explica la tra
mitación de cinco expedientes pendientes. 

Pregunta cuál es el criterio de la Cámara 
en este asunto y pide nuevos antecedentes. 

El Sr. Ossorio y Gallardo pide que la co
misión dictamine esos cinco casos sin espe
rar otros nuevos. 

El Sr. Suárez Inclán j romete ultimar esta 
misma tarde los dictámines. 

El Sr. García Lomas excita al Gobierno 
para que se active la construcción de una 
estación central de las industrias derivadas 
de la leche, en Santander. 

El ministro de Fomento explica las dif i 
cultades que hay para conocer la subven
ción. 

Interviene el conde de Torroanaz. 
Se entra en el orden del día. 
E l Congreso pasa á reunirse en secciones, 

á las cinco. 
SENADO 

SESIÓN DEL 12 ÜE NOVIEMBRE DE 1906 
Comienza á las tres y media. 
En ttibunas y escaños se nota una ex

traordinaria animación. Ea las primeras se 
ven muchos militares y en los escaños entre 
los senadores, á los generales Primo de R i 
vera, Azcárraga, Polavieja, Ochando y Wey-
ler. 

E l general Ochando anuncia una interpe
lación al ministro de la Guerra sobre ia 
provisión de las vacantes de capitanes ge 
nerales. 

E l ministro de la Guerra dice que puede 
explanarla en el acto. 

E l general Ochando comienza su interpe
lación diciendo que escepción hecha del ge 
deral Weyler que está de cuartel los demás 
oficiales generales todos ocupan cargos y 
por esto dice que el que debía haber plan 
teado esta discusión era el capitán gene
ral Sr. Primo de Rivera. 

Pide el Sr. Primo de Rivera la palabra. 
Continúa el general Ochando y lee va

rios datos estadísticos de los oficiales gene
rales que había en 1879 y en otros varios 
años , para ver la disminución de las es
calas, hasta que Martínez Campos recur r ió 
á la amortización, dando ésta por resultado 
una baja en cuatro años de 87 generales. 

Sigue leyendo datoss hasta el año 1883, 
cita la época en que el actual presidente del 
Consejo fué ministro de la Guerra, época en 
que había oinco capitanes generales, 39 te
nientes generales, 80 generales de división 
y ] 58 de brigada. 

Lee un proyecto de ley de cuando López 
Domínguez fué ministro de la Guerra por 
primera vez, referente al asunto de que 
ahora se trata. 

Lee también un proyecto de ley del gene
ral Azcárraga dado en 1889 á raiz de los de
sastres coloniales y estando este al frente 
del ministerio de la Guerra en el que se or
dena destinar dos vacantes á la amortiza
ción y otras dos al ascenso. 

El citado proyecto tiena un artículo, el 
segundo; en el que dice que las capitanías 
generales debía proveerlas el jefe del Esta
do, escogiendo para estas provisiones á los 
tenientes generales que tuvieran más m é 
ritos reconocidos para ocupar tan alta je 
r a rqu í a mil i tar . 

Recuerda una discusión qua hube en el 
Senado por los años de 1900 y 1901 acerca 
de las condiciones qua era preciso reunio-
sen los aspirantes á capitanes generales , 
después de aducir más datos para demos
trar que para atoander á capitán general 
precisa, según ley, haber prestado grandes 
y efectivos servicios á la Patria. 

Manifiesta que Blanco no ascendió solo 
por la toma de Marahuit, sino también por 
su historia mili tar. Juzga que aunque se 
toman como base para el ascenso, los he
chos de armas, hay generales que sin haber 
intervenido en ninguno tiene perfecto de 
recho á ocupar una capitanía general sola
mente por su historia mil i tar . 

Compara la plantilla de capitanes qenera-
les con la de senadores, y dice que lo mismo 
qua tiene que haber 180 y cuando vaca algu
na plaza se provee, lo mismo se debe hacer 
con el cargo que se discute. 

Y termina el general Ochando diciendo 
que no está en lo cierto el ministro de la 
Guerra al decir como dijo en el Congreso que 
á su juicio no había ni un general con ver
daderas condiciones para la provisión de las 
vacantes de capitanes generales, pues como 

ya ha hecho presente cree que hay muchos, 
almenes por su historia militar. 

El ministro de la Guerra se levanta en 
medio de la mayor espectación. 

Empieza diciendo que el Gobierno cum
ple en lo que á ascensos se refiere, lo que 
ordena la ley. 

Compara el Ejército español con el fran
cés en el que no hay ni un solo mariscal. 

Dice que debe dignificarse el Ejército y 
que por tanto las Capitanías generales créa 
que deben darse sólo como premio al enten
dimiento y al valor. 

Declara que no tiene animosidad alguna 
contra sus compañeros pero que juzga que 
sobre el compañerismo está la patria y que 
esta patria pide que no se aumenten las Ca
pitanías generales. 

Y finaliza su discurso diciendo que al 
tratar de amortizar estas vacantes el primer 
perjudicado es el mismo, pues no posee bie
nes de f( rtuna, pero que por encima de to
dos los beneficios están sus sentimientos 
pátrios y que en prueba de sú carino en Es
paña prefiere uno pobre morir. 
^ Sus palabras son aprobadas por toda la 
Cámara que da muestras ostensibles de su 
satisfación. 

Rectifica el general Ochando. 
Toma parte en el debate el geral Primo de 

Rivera y dice que el ministro de la Guerra 
ha se ubrado una semilla que tendrá frutos 
de fatales resultados y que el Gobierno fal
ta á la ley no proveyendo las Capitanías Ge
nerales vacantes. 

Que si entre los de activo no se encuentra 
generales con condiciones se pueden elegir 
entre la reserva. 

Manifiegta que el Gobierno, para solucio • 
nar este conf licto, debe proveer las vacan 
tes, y acto seguido, presentar un proyecto 
de ley suprimiendo la dignidad de capitán 
general. 

Y termina diciendo que él opina que esta 
solución es la única que puede hacer que el 
Gobierno no falte al cumplimiento de su de
ber. 

Interviene en el debate el Sr. Inza del 
Valle rectifican los Sres. Ochandoj y Lu-
que, y se entra en el orden del día, apro
bándose varios dictámenes de escaso inte
rés . 

Seguidamente se levanta la sesión. 

Segunda «11161011 

bras y argumentos de g 
IT*** T9 ?{ Cámara la improcedenefa 
donaos aC10a d9 138 dos vacailt6s men 

En las mismas manifestaciones del gene
ral Ochando, abundó el señor marqués de 
Eatella, quien mereció elogios de la Cámara 
por la forma hábil y ajustada á la lev con 
que trato esta cuestión. 

El ministro de la Guerra al defender su 
criterio favorable á la amortización no lo
gró convencer á la Cámara á pesar de la 
declaración que hizo de ser él el primer 
perjudicado con la amortización. 

* • 
En el Congreso la primera parte de la 

sesión dedicada á preguntas y ruegos ha ca
recido de interés . 

Tampoco la reunión de secciones ha ofre
cido las sorpresas que se esperaban, pues 
los conservadores no iban hoy con deseos 
de combatir al Gobierno. 

Información política 
L a l e y d e A s o c i a c i o n e s 

Varios periódicos recogen la especie do 
que monseñor Kinaldini se dispone á salir 
de Madrid, dando por rotas las relaciones 
entre el Vaticano y nuestro Gobierno con 
motivo de la ley de Asociaciones. 

Parece probable que de tales versiones se 
ocuparan el Nuncio y el ministro de Gracia 
y Justicia en la conferencia celebrada ante
ayer en la estación del Mediodía. 

Esta tarde se decía que el propio Nuncio 
de Su Santidad ha negado esos rumores de 
retirada, agregando que todo cuanto acerca 
de este asunto se diga, es prematuro, pues
to qne no ha pasado de proyecto la ley de 
Asociaciones. 

Olti*o wsa je á e l Ray 
El domingo próximo marchará S. M. el 

Rey á Santa Cruz de Múdela para asistir á 
una cacería. 

d e s p a c h o c o n S. M. 
Esta mañana despacharon con S. M . los 

ministros de Gracia y Justicia y Estado. 
El conde de Romanónos puso á la firma 

de S. M. una extensa combinación de perso 
nal de la magistratura. 

E l t r a t a d o c o n S u i z a . 
El convenio comercial concertado por el 

Gobierno con Suiza ha sido presentado esta 
tarde al Congreso por el ministro de Es
tado. 

Este proyecto, que ha producido gran 
marejada entre los conservadores, no pare
ce, sin embargo, que vaya á ocasionar los 
acontecimientos políticos que algunos vati 
cinaban. 

Por lo pronto en la reunión de secciones 
verificada esta tarde en el Congreso, los 
conservadores no han presentado candida
tos propios frente á los ministeriales y esto 
ya indica que no entra en sus propósi tos el 
extremar la oposición. 

Por su parta, el Gobierno no rehuye los 
peligros que pudiera ofrecer para él este 
debate y ya ha pedido á la Comisión que 
dictamine á la mayor brevedad con objeto 
de que á más tardar el miércoles pueda co
menzar la discusión del tratado con Suiza, 
el cual forzosamente ha da estar aprobado 
el día 20 del corriente mes. 

L o s s u p l i c a t o r i o s 

El ministro de Gracia y Justicia ha leido 
esta tarde en ei Congreso un proyecto de 
ley por el que se dispone que en lo sucesivo 
el Tribunal Supremo entenderá en todos los 
procedimientos que se incoen contra sena
dores y diputados. 

Aprovechando la presentación de este pro 
yecto, se concederá un nuevo plazo para la 
concesión de los suplicatorios que hay pen 
dientes en el Congreso. 

La tarde parlamentaria 
Al f in se ha explanado en el Senado la 

interpelación que venía anunciándose acer
ca de la provisión de las dos vacantes de 
capitán general, 

Pero esa interpelación no la han explana
do ni el general Primo de Rivera ni el gene
ral Weyler. 

La interpelación ha estado á cargo del ge- | 
neral Ochando, quien con elocuentes pala- ! 

N O T I C I A S 
E l Centro del Rjórcito y la Armada celebrará 

Junta general el martes 13 del actual , á las c i n 
co y m e i i a de la tarde para la lectura de cuentas 
del mes anterior y tratar de otros asuntos de i n 
terés para dicha Sociedad. 

Hoy á las diez y media de la m a ñ a n a se han ce
lebrado en la parroquia de Covadonga los funera
les por el eterno descanso del conde de Cheste. 

E l acto ha estado c o n c u r r i d í s i m o , lo que ha de
mostrado las numerables s i m p a t í a s de que el fi
nado gozaba. 

Reiteramos á su desconsolada familia nuestro 
m á s sincero p é s a m e . 

Los guardas de parques y jardines han pedido 
nuevamente al Sr. Aguilera que se conceda la 
jornada de ocho horas. , ' 

L a p e t i c i ó n nos parece jus ta y creemos que se
rá atendida por nuestro alcalde, que tan amante 
es de proteger á las clases trabajadoras. 

UNIFORMES P A R I LA HARINA 
E. QUINTANA 

A r e n a l , 15 , s a s t r e r í a . ^ ¿ . v í j L f f 

C A R R E R A S MILITARES Y CIVILES 
GLASES PARTICULARES 

POR 
O. A n ^ e l A r í s t e g r u i 

Capitán retirado de Arti l lería. —Ingeniero 
industrial 

Para más detalles en ía Administración 
de este periódioo. 

A n t e o j o s r o s c a p r e c i s i ó n 
Unicos que conseivan y mejoran la vista , y 

aprobados por los mejores Doctores y Oculistas 
como g a r a n t í a se dan á prueba, y no siendo s a 
tisfactorios á la vista, se devuelve el dinero; los 
expende M . J . Dubosc, acreditado ópt ico esta
blecido en esta corte hace treinta a ñ o s . Para 
más detalles p ídase el c a t á l o g o , que se da gra
tis, 

í í o dejar de visitar este establecimiento donde 
encontrarán las novedades del d ía : Arena l 19 
y 21. 

en arriendo una 
casa amueblada 

para familia, en sitio céntrico y con t ran
vías para todos lados y en ventajosas oondi-. 
cienes. 

Informarán en esta Administración. 

4 o¡o perpetuo interior contado 

Serie F J de 50.000 ptas. nominales. 
. Ss de 25,000 » > 
» D , de 12.000 » » 
» C , de 6.000 > » 
> B , de 2.500 » » 
» A , da 500 » » 
» G y H , da 100 y 200 

E n diferentes series. . . , . 
S ojo amortisaile 

Serie F, de 50.000 ptas. nominales. 
> E , de 25.000 > » 
» D , da 12.000 » • 
» C , de 5.000 » » 
» B , de 2.500 > • 
» A , de 500 i » 

E n diferentes series , 

Acciones 

í l anco de E s p a ñ a . 

DIA 10 

81 50 
81 55 
81 60 
82 26 
82 35 
82 35 
Oü 00 
82 30 

000 00 
100 80 
100 75 
100 76 
100 80 
100 80 
100 80 

inco Hipotecario • • • • • • • {218 
Banca Hispano-Americano 
Banco E s p a ñ o l de C r é d i t o . . . . « . 
Comp.a Arrendataria de Tabacos. . 
Soc. de Elec tr , de C h a m b e r í . . . . . . 
Idem del M e d i o d í a . . . , , 
Soc. G s u . Azucarera Preferentes.. 

> » O r d i n a r i a s . . 
Ferruesrriles Norte E s p a ñ a 
D n i ó n E s p a ñ o l a de E x p l o s i v o s . . , . 

O'b l i |gfaoio;n.©s 
C é d u l a s doi Banco Hipotecario. . 
Sociadad de C h a m b e r í 5 % 

» del Mediod ía 5 % 
Ciudad Linea l 8 0/0 
F> O. San Jul ián da Musques 5 0/o 

l.8 e m i s i ó n ' : 

438 00 
00 

1149 50 
000 00 

DÍA 11 

81 55 
81 55 
81 60 
81 60 
81 60 
81 60 
81 60 
81 60 

100 80 
000 00 
100 85 
100 85 
000 00 
100 86 
100 85 

438 00 
218 00 
149 00 
104 C0 

394 50:395 00 
00 001 00 00 
77 00 00 00 
79 501 79 00 
43 50( 43 00 

000 00! 00 00 
292 50 000 00 

100 50 100 55 
93 25 93 50 

» 
e m i s i ó n 

fe6 50 
000 00 

[000 00 

000 00 

96 76 
000 00 

000 00 

000 00 
Valladolld Ar i sa . iOo 75 000 00 

Seria O. 
Sociedad Azucarera 5 0/0 ] ' 
Madr i l eña de Electricidad 5 e'/** 
Ferrocarri l Norte de E s p a ñ a 4 ^ 

P a r í s . — A la vista por % . . 
Londres . — L i b r a esterlina. 

00 00 
00 00 ¡ 
00 00 
00 00 

00 00 
99 25 
00 00 
90 00 

109 95 109 85 
27 76 27 76 

Itnp. de A . Alonso. Barbieri , 8 . - — M A D R I D 

nEL DIAU 
Cóhlpañía Anónima cíe Seguros 

Capital Diez millones de pesetas 

EN CARTAGENA 
r • 11 •—" " i » s l o i t M ÉdÉWA 

ĵncendics ̂  Valeres # larítimes m 
Subdirecciones y tAgencias en todas las provincias de Cspaña 

y principales puertos deí €xfranjero> 

l l M i l 
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D I A R I O OE L A M A R I Ü A 
P r i m a r » e i | 

L i n e a de Cuba y Méj ico 
IU dia 17 de Noviembre « a i a r a de ÜIÍO*O, el ¿tJ de 
Santandor y ei 21 de üoruiU, el vapor ^ e l n a , 
M i a r l a O r l s t m a iireciamente para Hat taua y 
Veracrui. admite pasaje y carga para Costaíirme 
Y Pacífico con trasbordo en Haoana al vapor da l a 
línea de Venexuela-Colombia. Combinaciones para 
•1 litoral d« C u b a é isla de Domingo. 

Linea de Nueva Yoa-k, Cuba y « l é l i c o 
El día 26 d« noviembre saldrá de tíaroeiuua, ei 28 d» 
Málaga y el 30 de Oádii, el vapor a í o a t s e ^ í - a t 
directamente para New-York, Habana y Vera-

cruz. Combinaciones para distintos puntos délos 
Estados Unidos, litorales Cuba ó islas de banto 
Domingo. También admite pasaje para Puerto Pla
ta, con trasbordo en Habana. 

|Ltne« de Veneaue la -Co lombía 
Bl día 11 de Noviembre saldrá de tíarceiou*. al Id de 
Málaga y el 16 de Cádiz, el vapor A n t o n i o !-.<>-

¥ 95B directamente para Las Palmas, banta Cruz de 
anerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Ha

bana. Puerto Limón, Colón de donde salen los vapo
res el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaf xo, Puer
to Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y 
carga para Veracrux con trasbordo en Habana. 
Combina por el ferrocarril de Panamá con las com-
aañías de navegacióa del Pacífico, para cuyos puer
tos aámite pasaje y carga con billetes y conocimien
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba 
y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata, 
con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Do
mingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en 
Habana. También carga para Maracaibo Carúpa-
no. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabe
llo y para Trinidad con trasbordo en Our^í *o. 

Linea de Filipinas 
Saldrá de Liverpool y el dia 10 de rioviembre de 
Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, 
el vapor A l l o a t t e directamente paradónova, 
Port-Said, Suez, Colombo, Singapora y Manila, sir-
vieado por trasbordo los puertos de la costa orien
tal de áfrica, de la India, Java, Sumatra, CAuaa, 
Japón y Australia. 

L i n e a de Buenos Aires 
El día 3 de Noviembre saldrá de Barieiona, el 5 de 
Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor f». d d « s a t r u » -
t e g u i directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canar ias 
Bl día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 
19 de Alicante y el 22 de Cádiz el vapor A l . IU. V I -
U a v e r c U » directamente para Tingar, C&sabian-
ca, Mazagán, Las Palmas, Santa Crua de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz 
de Tenerife, para emprender el viaje de regreso ha-
eiendo las escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, 
Valencia j Barcelona. 

Linea de Fernán lo P é o 
Bl día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 80 
de 04dia el vapor ¿sao. f j r a a . o l í s o » para Fer
nanda Póo, coa escalas en C&aabianca, Mazagán y 
otros puertos de la costa occidental de áfrica y do l 
ió de Guinea. 

Linea de T á n g e r 
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y víemeg. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves j Sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condicionfs 

m i s favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y ¿rato esmeMdo, fca-
mo ha acreditado en su dilatado servicio. Reftajaa 
á familias. Precios convencionales por «am^rot^ de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta^ Tasmén 
Si admite carga y se expiden pasajes p&m todos ios 

Euertcs del mundo, servidos m t \im%s regalara. 
,a Empresa puede aaegusar íai aMfféftaciai qm 

embarquen «n sus buques. 
Avitot impori&%Ui.-—'R&ii&]&% sn los iaíes ás ex

portación La Compañía hace rsbaj&a á« 30 por 100 
en !QS fleten de determinados artículos, eoa arre 

Ílo á lo estaMecido en la R. O. de! Ministerio d« 
fricultur». Industria y Comercio y Q^tm ^úblic^s 

de 14 de Abril de 1904, publicada en la Qézsiz de I I 
del mismo mee. 

G O M P ^ S Í A A f i t o U A DE FLáGKNCíIá DK L 4 S A R M A S 
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FÁBRICA EN LA VILLA DE PLAGENCIA (GUIPÚZCOA) 

y 

En esta fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etcétera, 
de los sistema-i que son propiedad de la Gasa Vickera y de los modelos que el Gobierno 
pueda confiarle, así como, mediante convenio espacial, los carros de vapor sistema Thor-
nyeroft tan generalizados en Europa para sarvicios militares, industriales y municipales. 

Se hacen toda clase de trabajos mecánicos, tales como construcción y reparación dG má
quinas, automóviles, etc. 

Para informes pueden dirigirse á la 

Dlpeoolón Gerenoiai - ¡ H o n t a i b á n , 8, M a d r ' i d 
ú á la Fáispica -P iaceacfa de las Armas (Guipúzcoa) 

O A . F S t u e s t a d i a r i o » 

M o l c a , o a r - a o o l l l l o » 4 I U S 
LOPEZ 

T E S E S P E C I A L E S 

C H O C O L A T E S 
PEDD CAFE FAMILIA 

D H V E N T A E N T O D A S P A R T J E S 

i Mucho nos gastamos 
| | y por lo tanto nos queda poco para emplear dineralen ea cosas 
| Í extraordinarias Sin embargo h i y mnctio que para preseatarnoa 
^ bien en este muado no podemos carecer. ¿P^ro de donde tomar el 
p dinero para comprar estos art ículjf l caros (cuya m a y o r í a r i^ne 
If del Extranjero) al contado? 

En Alemania confían á los Españoles 
Una casa servidora suscrita a l pie le sirve á precios originales 

da Fábr ic i bajo toda d i screc ión y pagadero á plazos qua usted 
indicará , puestos en au casa s in que tenga usta i gasto alguno. 

Tra je s completos de Señora y caballero, Impermeables, re lo
jes para bolsillo y casa, toda la joyer ía moderna, muebles y 
adornos de toda clase para casa, bic ic let is , motocicletas, m á q u i 
nas para retratar, jemelos y millares ar t í cu los m á s . 

E s c r i b a usted á la 

EMPHESA ALEMANA E X P O R T A D O U ARHOLO FEÜEfi 
Berl n 5. W. 43., Fiñed^ichsftpasse 27 

mandando sus sañas ex ic tas y un sallo de correos de una peseta M 

| | suelto (sin pegar) y á vuelta de correo rec ib irá usted el c a t á l o g o | i 
I grande con dibujos y precios. M 

Biblioteca Marítima í m m \ 

Uartageaa, Muralla del Mar 6 j , i ; 
Pubücái y ramta penó jiJamanta 4.000 a.)ja3-.;atá,logOá, que liaváa an 

priíaara -Jira ¿otioial y pracioa da la^ oaraa qua nos íajUitaa p jraia van?1 
y en ia sagaada, tjd* ciada da auauoiod eaa a.-regío á tirifa, qaa se ^ 
á quiea la pida. 14 

Sa invita á los autoraí y editoras a qua íajilitau datos para la mclatM 
de sus obras y coalicionas da ve:ita. ^ 

Ceníro de propayaida 
y venta de obras y revistas mciomles y extranjeras que se relacionm m 
el mar y sus industrias. 

Ssrtitiot *9mreUil4*.~~L& sección , 
lervicioe tiene esUbiecidA U Compañía, %@ aucarga 
4t fr'^i&r en Ultramar ios muasirarios que U 
ÍS&B . at'agadoe y de la colocación de ios &rUsalos, 
«aya xsata, eossa ensayos deseen kaes? ios exifer-
tadálret. 

Construcción do buques de guerra, mar
cantes, de pesca, rt molcadores, dragas. 

íieparaoión de cascos, máquinas j calde
ras. 

Dique seco de ÍS2 metros de largo por 28 
da aneno 

Machina de 190 toneladas. 

Construcción de máquinas y caidara- -
vapor 

Especia.,iad en máquinas manna». 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de engancriís icón privilegio; 

para cualquier pduditíaca. 
Pianos inciínadoa, vagones, castilletes y 

máquinas da a.-itraooióa. 
instalación da ia ca laros. 
Construcciones masaiicas, como iuedtas, 

armaduras, ecc 

$ m J . m m m 

V1C30 
Comiruclores de vapores 

y lanchas para pesca 
ton motores de vaport da petróleo^ de gasolina 

6 de alcohol 

^Estrada y Agacino.—il** talegrafU ai i iiilos», sagaada adicióa Lleva ni 
naavo capiuio coa lo rafaraaí-a á io? últimos adaiaatoa da loa sî taaiasala 
as^aaa y aortaanaírieaaos; ua apóadica coa tolas las asta îonag C03t3ra»í 
instaladas aa baquas ia gaarra y .naraaataa ea A.g )?to da 1905. 8 

500 p áünas ia texto y ¿00 grabados, ociio pacatas. 
Rodríguez Í/.^/ÍM (Alaaa J1).—a'áaraá tarntorialas», Sstudio da derecho in, 

taíüaaioaal rafaraate á la extaaaióa dj las agaaa jada iicciooalea, sobre «i 
\ buaa ampiao da las artas da arrastra aa agaas lloras. Obra da graa utilidnd 
I Lleva jdicios y sdíicas sobra la oa iaara da tratar esta asanto por el autor 
I qua sa^crib ja ganaralas y jaías da ia Armada, asadómieos y catadráticoa 
| Daracho Maríutno lataraasioaal. Ua tomo, ea cuarto, cuatro pesetas. 

EataOaatro sa ao^arga da aarvir caaatas pablicacioaas sa la pidan,« 
igualas ó caás vaaíajosas coaiidoaaj que los astablajijaiaatos ia major 
crédito, nacioaalas y axtraajeros. 

?..u-ios coavaaios espaciales qua asía oasa tieaa coa muchos autoras j 
ediio r̂es, facimará á plazos, sia aumaato da pracio, la mayoría da las obrai 
qua aauaeia. 

Loa padidis dabaa maaiarse acotnpaüados da su impofte ea sobre-mo. 
nedero, valoras declarados, salios da correo ó iatraa da fácil cobro al diMo-
tof da la Bialiotaca Marítima Nacional». 

FUNi OH OE PIEZAS Ha->U 20 mbMIá 

Provincia 

Trimesíre 
Semestre; 
U n a i m 

P r i m e s t r e . 

i e m e s t r e . . , 

. • i » <s ^ « « 

! S • « 5 T ,- * 

mu i c 
S E V I L L A 

U N E * 6ECÜL4B DE YiPOKEÍ 
" axxaa BIUBAO, as VILLA, MASSBLLA Y PUSSTOB 
^ iHTaaaiBDioa 
* Dos salidas semanalte ¿e todos loe dtm¿s 
1 puertos comprendidos entre BlifeRo y Masr-
% sella. 

i l S J 0 tém & til 'yfpaftii, de Pientf/ 

Más de ciento veinticinco vapores trabajan 
en capaila actualmanca con maquinaria de 
esta casa. 

ÍALLKEKS Msaimooa os OONSTRUCOIOST 
i n s t a l a c i ó n completa de fábricas ea conservas v de 

eavasea iue tá l í cos . Constrncuión de m á q u i n a s y á>ara 
tos, ios m á s perfectos y práct icos para, eatas in-lua 

Han, 2n3,inHn-ai*. z w ^ S ü ^ ü m 

^inera í ízaGra i iün ica 
ij exclusiva Ú E BÍIas 

TES 
de Snsa 

írua. 
í^aiaerosoti laatalaolaasa uncioaündj en E s p a ñ a y 

Portugal 
8e mvian presupuestost pl- nos y especificaciones 

al solicitarlos. 

NUNCA,DICEN fasmassabms 
ODcLnjres^édicns, h a b í a m e 

hal íadnl in flguajl^ineral 
n n s E j j e r a íasciiaíidarif-BS í 

ADMINISTRACION. BARBÍSRI. 8, ENTRESUELO 

' * v S í » * , 

Unión Postal: Ua aaj , 
Asia y Aménox\ ü a i ñ í ^ 

Anuncios: Guaría plam^ pecios convencionales; reclamos W c é u i m s , 
noiictas una peseta. 

u ( 
? 5 

I 
saavioia BBMAHAL BMTSI PASAJES SIJÓH 

T nrcixA ^ 
1 res salidas samánalos de todos los demás É 

puertos kasta Sevilla, 

OtO QLIKOSNAL 09K BAVCKNS 7 SDSDSoS i 
1̂ « admite carga k fióte eorrido para Ro I 

<i trordan y pnertos del Norte de Francia | 

J Fara mis informes, oSein&s de la Dirscctéa | 

Tf D. Joaquín Hojo, Consignatario. > 

i^iblica novelas, sueníos, ate, premiados en coacafsos pübíieos y obras 
isera de concurso dseidas á los más distinguidos literatos b a t i ó l e s , 

í La mejor recomendación de esta «Bibiioteci*» es, d«air qae ^erácído 
i alabanzas de literatos como loa Sras. Pe?eda Mtínéaa^A jesiayo, Pak í • 
í Valáés, Fasíenrat, Duque d« Rivas, Siivela, etc. 

Los tomes que püSiica contíeaen prajlosoa ¿ t ^ v í i i lt artíftas M^aSdU 
| lea da f raji nombradla / cubienaa UrAdas á eek n-Smím itbato ds] 
• aut^ ada obra. 

PATRONATO PRWCIPAL 
Eterno» Sr. Marqués de Comillas. 

» » Oonda d@ BSÍIÍSF. 
» • Conde de Oiadlaras. 

lltmo. » Ba^óa 1« Vda^ayá 
Bxamo, » D. Joaqa!« Sia^bea de í ae& 

ran Centro 5e Co misiones y H|encia de 
DE 

San t i ago G a r d a C a s t e l l ó n 
P L A Z A DE VIODAS, NÚMEROS 13 y 15. -OADIZ 

o J t t ú ^ t é ^ e Z r A ^ W * " " - P r n m t * de U , mi****-, a . M K , caomrM. n iinkt,m(m ¡¡s Ulases pasivas. Representaciones. 

m ^ ^ i M ^ B ^ ' ^ ' ^ ^ e ^ r o s mmm,. f l u y e s y ^ 

m\Hk 

^ - : ^^eaeat^cidn da los asuatos qua ^ ÍS3 63 Í0Í0S ío3 p,iabl08 d9 ,a A* * * ^ 0 * 
usral. 9 ,e confían, como para a propaganda y venta ae » 


